
i r * 
«Th: 

lEpiiit 

^ ^ • - - í ' * *^í^ ' í*j^^?%^^:^ ^\v»<Xv V^'^'*'.'^'''-^^ 

• MUSEO UNIVERSAL. 
PEIUÚDICO . . . . 

DE C I E N C I A S , A R T E S , L I T E R A T U R A , I N D U S T R I A Y C O N O C I M I E N T O S Ü T I L E S . 

PRECIOS DE LA SUSCRICION. 

EN MADniD.-Uii año 2L. rcFClas;seis meses 13; tres meses 7.—EN 
PROVINCIAS.—Un año 28 pesetas; seis meses 15; tres mesesS — 
rORTUGAL.—Un año 5,640 reis; seis mese.s 3,290; tres meses •),800.— 
EXTRANJERO.—Un año 35 francos; seis meses 18; tres meses 10. 

A Ñ O X I V . - N Ú M . 4.° 

Febrero 10 de 1870. 

E d i t o r y d i r e c t o r , D . A b e l a r d o d s Cá . r los 
ADMINISTRACIÓN CALLE DEL ARENAL, NÚM. 16, MADRID. 

PRECIOS DE LA SUSCRICION. 

HAUANA Y PUERTO RICO.—Un año, ps. fs. 7,50; seis meses 4,50; 

—Números sueltos, fijan el precio los Agentes.—EN LAS DEMÁS AME-

RICAS Y FILIPINAS.—Un año ps. fs 10; seis meses 6.—Nümero« 

sueltos, fijan el precio los Agentes. 

SUMARIO^-'—•^ 

TE.XTO. — Crónica, por Julio Nombela.— 
.^puntes sobre los primeros tiempos de 
la historia Romana , por D. Eugenio de 
Ochoa. — Santuarios montañeses: Santa 
María de Yermo. por D. Juan García.— 
La reciente erupción del Volcan de 
Colima, según un testigo de vista.—El 
Gener.ll Balmaseda.-El P;u-que de Ma­
drid, y los patinadores.—Cañoneras es­
pañolas. — El actual ministerio do los 
Estados - Unidos.—Necrolopíía española 
de 1869 (continuación).—Los velocípe­
dos.—Emilio OlUvier.—Rocliefort.—Ju­
lio Simón.—Problema de Ajedrez.—ÁL­
BUM POÉTICO.—A unos ojos, por don 
Luis San Juan.—LA FE DEL AMOR, novela 
(continuación), por D. M.inuel Fernan­
dez y González. —Solución del Gerogli-
fico.—Advertencia. 

GRABADOS.—El general conde de Bal-
maseda.—VOLCANES DE COLIMA.—Vista 
del volcan, tomada desde el edificio del 
palacio municipal & 32 kilómetros de 
distancia.—1. Gran promontorio de lava. 
—2. Los cerros de las plailas donde fué 
tomado el semi-panorama. — Píu-que de 
Madrid, lago de los patinadores.—Las 
trece últimas cañoner.is españolas alis­
tándose para su salida del puerto de 
Nueva-York. — VELOCÍPEDOS.—De tres 
tres ruedas, da Trcmper.—De una rue­
da.—neunarueda.deHemmings.—Para 
andar sobre el agua.—De vapor.—Para 
el hielo.—Americano para manos y pies. 
—De dos ruedas, de M. Doiiald.—Do tres 
rued<as, de Mr, Samuel.—Minislei-io ac­
tual de los Estados-Unidos.— Emilio 
Ollivier.—Enrique Rochefort.—JulioSi-
mon.- LA FÉ DEL AMQi;: Elena cantan­
do acabó de enamorar á Esteban. (Pá­
gina 43.) 

CRÓNICA 
La nieve y el sol.—Un recuerdo.—La dama 

de los ojos azules.—Nuevo sistema para 
sacar crccidoB intereses á un capital pe­
queño.—Sucesos en España.—Ecüs de 
Pai'ís. — Los hiíngaros. — Los católicos 
ingleses.—El saínete. 

Hasta liace pocos dias han creí­
do, lo mismo los sabios que los 
ignorantes, que la nieve era agua 
congelada, y que el más princi­
pal de sus efectos era enfriar á 
los seres humanos, ó si se me EL GENERAL CONDE DE BALMASEDA. 

permite un neologismo, sorbeli-
zarlo.s. 

¡StuUUs! lo digo en lalin p:ira 
que nadie si' ofcMida: ahora para 
mayor claridad traduzco la pala­
bra al español con la fidelidad 
que suele emplearse en las tra­
ducciones, y digo: los que tal 
Creían estaban equivocados. 

La nieve sirve para algo más 
que para poner frescos á los sé-
res humanos; sirve, cuando hay 
revistas militares anunciadas , 
para devolver la tranquilidad al 
ánimo. 

Esto al menos ha sucedido en 
Madrid. 

Anunciase una revista para el 
último dia de Enero; se habló de 
sus coii«ecuencias; corrieron mil 
versiones cómico-dramáticas; los 
precavidos abastecieron sus des­
pensas; hubo mucho miedo', y al 
fin cayó una abundante nevada. 

El suelo, los tejados, todo es­
taba blanco, y la noticia de que 
se suspendía la revista, hizo á los 
madrileños ver de color de rosa 
lo que era del color de k ino­
cencia. 

Pocos dias después, el sol que 
siempre alegra, y en invierno 
más que nunca, deshizo con sus 
rayos la nieve, y vean ustedes lo 
que son las cosas, el sol disgustó 
á los madrileños. 

Yo espero que se reconciliarán 
con él, al ver que aunque au­
mente con su luz la brillantez de 
la revista, nos muestra con la 
mayor claridad que la parada no 
es un movimiento. 

He hablado de nieve, y no pue­
do menos de recordar á los que 
á estas fechas se hallan poco mé-
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nos que enterrados entre cipas blancas de ocho, diez y 
liasla quince metros de es^pesor. 

("uando pienso en la santa paciencia con que los mon­
tañeses de los Alpes y de los Pirineos sufren una re­
clusión de tres ó cuatro meses, una completa incomu­
nicación con todo el mundo, no puedo menos de califi­
car de injustos á los que viviendo en ciudades, pudiendo 
calentarse A la chimenea o lomar el sol en amenos pa­
seos, pasar la noche en un teatro ó en un sarao, tienen 
valor para quejarse del gobierno y de la situación. 

Si yo fuera ministro, lo primero que baria seria fun­
dar un periódico sin otra misión que hablar en el in­
vierno de lo que sufren los habitantes de los Alpes, de la 
Siberia y del Polo Norte, y en el verano de la tostada are­
na del desierto de S.ira, de las impresiones de viaje en 
carav.ina, de la temperatura del Senegal , etc., e t c . . se­
guro de que la situación nicas embrollada parecería la 
mejor y la más bella á lodo el mundo. 

Pero los ministros están muy ocupados y no caen en 
estas cosas. 

Si ellos no caen, no falta quien caiga... en el hielo: 
los patines están muy en boga, y los patines sirven para 
correr por la superficie del agua congelada y para me­
dirla de cuando en cuando. 

L\ InTsmAcio^í publica en este número un grabado 
que representa el lago que ha dedicado el ayuntamien­
to en el Parque de Madrid (antes Buen Hetiro; á los afi­
cionados á patinar; yo presumo que este ejercicio debe 
ser muy higiénico y muy caliente; y me fundo para 
creerlo en que si aiidin lo se (]uita el frió, corriendo 
aunque sea sobre nieve debe parecer que corre uno so­
bre ascuas. 

De todos modos, los revisterescos tenemos que agra­
decer á la juventud elegante de Madrid la afición á pati-
n a r q u e s e ha des.irrollado entre sus más distinguidos 
representantes. 

Nos proporcionan asunto de que hablar, y sobre lodo, 
llamando nuestra atención hacia su diversión favorita 
hemos logrado conocer á la Dama de. loa ojox azulen. 

¿Ustedes no saben quién es? Pues es \a jwientuddora­
da—lo traduzco literalmente del francés—los elegantes 
y las estrellas de los salones no hablan estos dias mas 
que de la dama de los ojos azules. 

— ¿Quién es? 
— Kso es precisamente lo que todos ignoran. 
—¿Cómo se ha dado á conocer? 
— De una manera novelesca: una mañana patinaban 

algunos jóvenes en el estanque del palacio del duque de 
Liria, y de pronto vieron deslizarse sobre el hielo á una 
dama, vestida con exquisita elegancia y con el rostro 
herméticamente tapado. Algunos se acercaron á ella, 
pero al llegar á donde estaba se deslizó de nuevo por el 
hielo; al llegar al lado opuesto del estanque se detuvo; 
miró á los curiosos que la perseguían , llevó el índice de 
su mano derecha á los libios como diciendo: «Silencio 
y discreción.» Y desapareció. • 

— ;(jOsa másestrañal 
— Al día siguiente muy temprano estuvo patinando en 

el lago del Retiro. Apenas empezaron á llegar los ama-
teurs, se alejó por una calle de árboles, y los más largos 
de vista la vieron subir á un elegante claremt y desapa­
recer. 

En el baile de máscaras de la Zarzuela á beneficio del 
Asilo del Pardo, volvió á presentarse en escena la dama 
de los ojos azules. 

Todos la reconocieron, porque han de saber ustedes 
que el azul de sus ojos es un azul especial, un azul que 
no se olvida. 
• Habló de política con varios diputados, y les recordó 
su ayer, comentándolo graciosamente en presencia de 
su hoy ; contó sus más recónditos secretos á ocho ó diez 
individuos del Veloz-Cluh; aconsejó á tres ó cuatro de 
los que acuden á trabajar sobre el tapete verde del Ca­
sino, las jugadas que podían hacer para sacar con más 
facilidad su renta; y tanto se movió, y tan ingeniosas 
fueron sus intrigas, que dejó encantados á los que tu­
vieron la fortuna de que se acercase á ellos. 

—¿Pero quién era? ¿quién ps? estas preguntas se las 
hacen todos, y nadie sabe contestar. Ha llegado la curio­
sidad á tal extremo, que hay una apuesta muy crecida 
entre un marqués y un barón. 

El primero asegura que la descubrirá , y ya tiene for­
mada una lista de todas las mujeres (jue tienen ojos azu­
les para irlas examinando poco á poco. 

El barón apuesta á que no la encuentra , y acá para 
entre nosotros tiene razón, porque han de saber ustedes 

que la dama de los ojos azules, es ni más ni menos que un 
pollo de los rhás guapos chicos de Madrid, el cual, disfra­
zándose ailinirableiiienle, ha embromado á todos sus 
amigos. 

Bien dice aquel refrán que dice: oVivir para ver.» 
Esta exclamación es hija de un descubrimiento que 

he hecho uno de estos dias. 
Conocía yo á un caballero particular, hombre vividor 

y en extremo campechano. .lanías le habia visto de ma] 
humor; siempre tomaba las cosas según venian , y por 
nada del mundo se incomod;iba. 

Sus amigos le llaman el filósofo: usando este título ho­
norífico y <l¡fícil de merecer en su acepción vulgar. 

Como ibi diciendo, le hallé hace poco. 
— ¿Qué tal? le pregunté. 
—Vamos viviendo. 
—¿Y la familia? 
—Bien , muy bien. 
—Creo que tiene usted un hijo. 
—Si señor, una alhaja. 
—¿Qué edad tiene? 
—Quince años. 
—¿Y qué carrera sigue? 
—Una especial, que yo conocedor del mundo, he in­

ventado para el. 
—¿De veras?... Eso es curioso. 
—Como usted lo oye. 
—¿V qué carrera es esa? 
—Un compuesto de dos profusiones que solaí, según 

mi experiencia, son incompletas. 
— expliqúese usted, que sus palabras excilan mí cu­

riosidad. 
—Es muy sencillo; voy á hacer de raí hijo á un mis­

mo tiempo un piiblícisla y un maestro de armas. 
—¿Y para ()ué? 
— Para que saque una crecida renta del escaso capi­

tal que be podido reunir para él. 
Apurándolo yo para (pie me explicase más aún su 

proyecto: 
—Amigo, conteste): al cabo de mis años no he logrado 

ver juntos más que mil duros: esto hoy, gracias al |>ap^ 
moneda, es una gola do agua en el Océano. ¿Qué haré 
de esta talega , me he dicho, para que constituya la for­
tuna de mi hijo? Después de cavilar algún tiempo llevé 
á mi hijo á un gimnasio para que adquiriera fuerza ; le 
he puesto lu3go mieslro de esgrima para que consiga 
destreza; en vez de enseñarle ciencias le enseño á vivir; 
en vez do dedicarle á una carrera le dedico á la lectura 
de peii(')dii'os,de folletos, de críticas,do sátiras, para for­
mar su guslo y despertar en él la alicion á estas tareas. 
Cuando cumpla veinte años, habré agotado en su edu­
cación los mil duros; pero el pobrecito sabrá escribir la 
vida y milagros de algún personaje con toda su triste ver­
dad ; corr rá la voz de ((ue es un atleta y un espadachín, 
y ó ganar.) mucho dinero con sus escritos, ó encontra­
rá poderosos protectores que labrarán su fortuna. 

Este cinismo me hizo apartar los ojos de mí interlo­
cutor, como el marqués de Valdegamas los apartaba de 
un partido político; pero reflexionando después sobre la 
confesión de un hombre, he desi'ubierto que es un hom­
bre de su época, y que la carrera que ha inventado para 
su hijo es la que algunos han seguido y siguen sin sos­
pechar que sea carrera. 

Una m Sf-ria más de la sociedad ; una nueva llaga cu­
bierta por el dorado manto del dios éxito. 

Adelante. 

Ahora quería decir á ustedes algo de lo queha pas ido 
en Madrid estos dias, es decir, algo de lo que ha pasado 
desapercibido para los periódicos diarios, que no dejan 
una iioveil.id siquiera para los que solo ven la luz cuan­
do cobran los actores, ó sea por quincenas. 

—¿Quien no sabe las peripecias de la cuestión monár­
quica? ¿Quién no se ha deleitado al saber que oslando 
reunidos los diputados unionistas encontró casualmente 
un personaje de esta fracción al presidenle de la cáma­
ra, (¡ue por cutunlidlíl habia oído decir al gobierno, que 
aplazaría la aprobación do los proyectos de ley del mi­
nistro de (iracía y .íusticia si la mayoría aprobaba el 
nombramiento de un rey cualquiera, que fuese mayor de 
edad, católico, etc.? Poniue, confiésenlo ustedes; aquí 
que nadie nos oye, es delicioso que los monárquicos 
jueguen con el trono de la manera que lo hacen. 

¿Que recurso nos queda á los que ni entramos ni sa­
limos como aquel portero de Trapisondas por bondad- ^ 
aguardar tranquilamente á que nos den rey ó repúbliC' 
ó lo que se les antoje li los directores de la función,'' 
arrepentimos de haber hecho un mal uso del sufrag'" 
universal y enmendarnos para otra vez. 

Una sola observación haré; al paso que vamos, uo " 
á haber rey posible. Aquí todo so echa á broma; *" 
seguida se pone motes á los candidatos, y con este sol" 
hecho se les desprestigia. 

Hasta las personas formales se dicen estos dias al versC' 
—¿Sabe usted ya quién es el rey cualquiera^! 
Pero dejando á un lado la política, referiré un suces" 

de Madrid que ha pasado desapercibido. 
Parecerá mentira lo que voy á decir; es sin embar?" 

verdad. En Madrid ha habido un editor que al saber q̂ e 
la Academia Española no tuvo á bien premiar con 1" 
anunciados veinte mil reales la novela de Hurlado, "' 
ido á casa del distinguido escritor y le ha dicho: 

—Vengo á premiar su novela de usted: aipií están I»' 
mil duros. 

El editor os Uey; natural es (jue hiciese honor á ̂  
apellido. 

La novela se publicará en breve. 

Dias atrás, el director de comunicaciones ha convoc*'i 
do á la prensa política para encargarle que busque'"^ 
medios de pagar barato el servicio de correos. Coiiio' 
hombres políticos apenas tienen tiempo para s.iber Q" | 
hay lileratura en España, no me estraña (jue solo' '^ 
baya convocado á los periodistas políticos; pero estO*'̂  
menos debieran haber reclamado el concurso de losp*^1 
riodíslas literarios, de los editores y de los libreros. 

Por ?iupuesto que la rebaja que se quiere es á I"''' "-
luces inconveniente. Los que publican libros y perió"'',! 
eos debían unirse y pagar más caro el servicio de cOnm 
reos con una sola condición, la de (]ue los libros y P^ i 
ríódicos llegasen á su destino. ' 

Hoy el servicio de correos es impeorahJe. Cada suscf í 
tor debe contar con un aumento de precio,por lo I"* | 
gasta en sellos para reclamar los números que no lleg''' j 
á sus manos. 

Veremos cómo arreglan \os politices esta cuestión ff'_ 
nómira. 

Mientras tanto, sí escuchamos los ecos de París, loo' 
las noticias (jiie nos traen son alegres. Allí no se ocuP''_ 
las clases de la sociedad masque en bailar. Ocurren C' 
menes espantosos como los que han referido estos 
los periódicos; la danza sigue, y la música del wals y 
rigodón hacen olvidar esas grandes desgracias. 

Mientras bailan los profanos, los doctores de la cíe" 
cia se entretienen en discutir si viven ó no viven ]o¡ 

guillotinados una hora después deconsumado su castiB '' 
Hay (iiiíen afirma que sí y quien sostiene que no-
Lo mas original (]ue se ha dicho sebre el partícul'''' 

una inspiración de Alfonso Karr. , 
Este original escritor ha hallado el medio de q"® 

reo no sufra mucho y de que su castigo sirva de ejetnP 
Hé a(]UÍ cómo formula su invención: 
Se otorgará al culpable el derecho de elegir entr* 

guillotina ó un veneno. 
En el momento en que espire se disparará un c^" . 

nazo, y todas las campanas do las iglesias doblarán- * 
mismo tiempo se dirá en todos los templos una "" 
por el alma del (|ue acaba de espiar su crimen. 

La idea es de efecto; no sé si la adoptará el gobi^''" 
ó si Ta aprovechará alguií autor dramático. 

Los húngaros andan revueltos, y todo hace ereer (\ , 
sus relaciones con el Austria van á romperse. Losd ' 
eos de Inglaterra han esperimentado una inmensa" i 
gracia. Hallándose gran parte do ellos congregad"* í 
un templo, estalló un incendio y resultaron alSU" i 
muertos y bastantes heridos. ^ i 

Las cañoneras españolas (lue reproduce L\ Ti."ST ' 
. . '. . . ' . . ' _ . . . ...rail 

llaS 
cioN en un grabado han llegado á la Habana. AscgUI"̂  
los inteligentes (|iie son escelenles y que andan 11 ""' 
por hora á má(]uina y vela. Miden ll.'i pies de ê ic 
montan dos niá<|uínas independíenles d(! 40 cabí' "̂  
van artilladas con un cañón de 100 y calan 5'5 pi"^ 
popa. 
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Voy á terminar mi crónica, demostrando que la l i­
bertad, ademas de ser un derecho, es un articulo de 
moda. Nos estraña ahora que haya cafés liberales, es­
cuelas liberales, etc.; en el año 20, á los pocos (lias del 
triunfo de Riojio, hubo un maestro de primeras letras 
que insertó en los periódicos este anuncio: oSe enseña 
á escribir cursiva y Uheralmfntc.fi No hay que cansarse; 
Sancho Panza está siempre al lado de Don Quijote. 

JULIO NOMBELA. 

SOBRE LOS I'RIMEUOS TIEMl'OS DE LA HISTORIA ROMANA. 

I. 

La Historia romana se divide naturalmente en tres 
grandes periodos, ó sea en tres grandes cuadros históri­
cos que pudieran titularse Los REVÉS, LA REPÚBLICA, EL 
IMPERIO. Alcanza el primero desde el año de la fundación 
do Roma, 7")3 antes de J. C , hasta el 509, que fue el de 
la expulsión de Tarquino el Sahorhio: el segundo, desde 
esta época , en que se fundó la República, hasta la fun­
dación del imperio por Augusto, 31 años antes de J. C ; y 
termina la tercera con la invasión de los bárbaros en el 
año 476 de nuestra era. Poco más de doce siglos duró 
pues la Roma antigua , y en eso largo trascurso de años 
¡qué de prodigios, qué de virtudes y qué de crímenes! 
¡qué de grandes enseñanzas para los pueblos y los reyes! 

No hay para las naciones modernas historia más ins­
tructiva que la del pueblo romano. X)o él proceden nues­
tros código>, muchas de nuestras leyes políticas y las 
más de nuestras costumbres ; de la suya proceden nues­
tras lenguas, quiero decir, las de los pueblos llamados 
do raza latina. España y Portugal, Francia, Italia y los 
más do los Estados del Nueva-Mundo meridional: aun 
entre las naciones europeas de origen teutónico y esla­
vo, os visible la influencia del elemento romano en to­
dos los pasos que han dado por el camino de la civiliza­
ción. Aun más que la soberana , Roma fué desde sus 
primeros tiempos la luz del mundo. Su destino provi­
dencial, anunciado por venerandas profecías, en las 
obras de grandes filósofos y en los cantos de poetas in­
mortales, es serlo hasta la consumación dolos siglos. 

• ' i i . • . : "• • 

Lo mismo que los de todas las naciones airtiguas, los 
orígenes del pueblo romano se pierden en la noche de 
los tiempos: esa misma expresión de pueblo romanó en­
vuelve una ¡dea muy inexacta de lo que debió ser en su 
principio la aglomeración de hordas salvajes que andan­
do el tiempo llegó á señorear bajo aquel glorioso nom­
bre la mayor parte del mundo entonces conocido. Nada 
cierto se sabe de la historia de Italia hasta los tiempos 
de Rómulo, y aun de esta época y mucho después, son 
más las fábulas y las tradiciones que los testimonios po­
sitivos ; pero las más probables conjeturas, fundadas en 
la configuración misma de su territorio, península limi­
tada al Norte por la cordillera de ¡os Alpes que la sepa­
ra del resto del continente, autorizan á creer que sus 
primeros pobladores, celtas, pelasgos éilirios, penetra 
rían en ella por las tres principales gargantas de aque­
lla cordillera atraídos por la hermosura y feracidad de 
su suelo, ó arrastrados acaso por el irresistible torrente 
de alguna irrupción asiática de las muchas que sucesi­
vamente fueron empujando hacia el Occidente á las hor­
das bárbaras destinadas en los designios de la Providen­
cia á poblar nuestra Europa , penetrando en ella por las 
vertientes del Caucase. Las invasiones por la parte del 
mar debieron ser muy posteriores, y entre ellas da la 
tradición, no el primero, pero si el más importante lu­
gar á la de los Troyanos acaudillados por Eneas. 

No fueron , en efecto, el piadoso hijo de Anquises y 
sus fieles compañeros, quebrantados tan largo tiempo 
por las iras de Juno, los primeros pobladores llegados á 
Italia por mar. Según el testimonio de Dionisio dellali-
carnaso, de Tito Livio y de Plutarco, mucho antes de la 
guerra de Troya, el griego Enotro llevó á Italia una co­
lonia de Arcades, y uno de los descendientes de aquel 
príncipe, ítalo, fue el que dio nombre á aquella tierra, 
que antes ó no le tenia ó no ha llegado hasta nosotros. 
Tiempos después, algunos Pelasgos, arrojados de Tesa­
lia, se reunieron á los descendientes de los Arcades y 

expulsaron del territorio donde luego levantó Roma sus 
altos muros, á los Sículos, que huyeron á Sicilia trocan­
do en este su antiguo nombre de Trinacria. Dos nacio­
nes, los Etruscos y los Latinos, de quienes es fama que 
llegaron á ser bastante poderosas y cultas, en especial 
la primera , compartían el dominio de Italia en aquellos 
remotos tiempos, todavía ante-históricos. Los Etruscos 
ocupaban lo que hoy se llaraa la Toscana; los Latinos 
habitaban los actuales Estados romanos y casi todo el 
Mediodía. Otros muchos pequeños pueblos, de que sólo 
qiíeda rastro en las tradiciones poéticas de la antigüe­
dad, poblaban las faldas de los Alpes y líis gargantas del 
Apenino. La religión de aquellos pueblos, al decir de 
Dionisio do Halicarnoso, era la de los Griegos, despoja­
da de muchas de sus más groseras supersticiones, y su 
forma de gobierno la monárquica, como la más adecua­
da al estado de continua guerra en que vivían unos con­
tra otros. Los antiguos monumentos deque aun que­
dan muchas ruinas en Toscana. y sobre todo los pre­
ciosos vasos etruscos que aun hoy son uno de los más 
preciados ornamentos de nuestros museos, prueban que 
aquel pueblo hizo señalados adelantos en lasarles, y no 
fallan indicios de que los hizo también en las ciencias 
y en las letras. 

' m. ' 

Un siglo próximamonle antes de la guerra de Troya, 
Evandro. desterrado del Peloponeso, llevó consigo á Ita­
lia una nueva colonia de Arcades que se establecieron 
en la p^rte llamada después el Lacio, y donde fundaron 
una ciudad en el monte Pal itino. 

De los humildes principios de aquella ciudad, cuna de 
la gran Roma, hace Virgilio una encantadora descrip­
ción en el libro 8.° de la Eneida. 

Por aquella época quiere la tradición que llegase tam­
bién Hércules á Italia , y cincuenta años después. Latí-
no, hijo de aquel dios, ó, al decir de Virgilio, de Fauno 
y de la ninfa Marica, se proclamó rey de todo aquel ter­
ritorio que, de su nombre, se denominó el Lacio. Rajo 
su reinado arribó Eneas á Italia, y después de las gran­
des guerras con los Rótulos y otros pueblos que tan ad­
mirablemente canta el Cisne mantuano en los cuatro 
últimos libros de la Eneida, el héroe troyano se casó 
con la hija del rey latino, Lavinia, muerto el cual here­
dó su corona y fundó la gran ciudad de Lavinio, capital 
de la ya poderosa nación latina. Sucedióle su hijo As-
canio, y reinaron después de éste, al decir de la fama, 
fundada en vagas tradiciones poéticas y en escasísimos 
monumentos. Eneas Silvio, Silvio Latino, Alba, Atís, 
Capis, Capetis, Tiberino, Agripa, Avontino y Procas. 
Este tuvo dos hijos, Numilor y Amulio, de los cuales el 
segundo destronó al primero y obligó á su sobrina Rea 
Silvia, hija de Numitor, á consagrarse al culto de Ves-
ta. Rompiendo sus votos, Rea dio á luz dos hijos geme­
los, Rómulo y Remo, cuya paternidad atribuyó al dios 
Marte, contando sin duda justificar su flaqueza con 
aquel piadoso fraude. Amulio, sin embargo, la aplicó todo 
el rigor de la ley que la condenaba á ser enterrada v¡va> 
y sus dos hijos fueron arrojados al Tiber: según otra 
versión , el despiadado monarca los hizo exponer en un 
bosque para ser pasto de las fieras ; allí los encontró el 
pastor Fáustulo, que los' recogió y llevó á su cabana, 
donde los dio á criar á su mujer Laurencia, apellidada 
la Loba, ya porque tal fuese su segundo nombre Lupa, 
ya porque lo llevase como apodo, en razón tal vez de su 
desenfrenada vida : do donde tomó origen sin duda la 
fábula de la /o6oque amamantó á sus pechos á aquellos 
primeros fundadores de Roma, Rómulo y Remo; hom­
bres ya, se pusieron al frente de un numeroso partido 
de descontentos, arrojaron á Amulio del trono y echa­
ron los cimientos de una nueva ciudad en que Rómulo 
reinó solo, después de haber dado muerte á su herma­
no en una reyerta suscitada , dicen, con ocasión de de­
cidir cuál de los dos había de dar su nombre á la nueva 
ciudad. Excusado es añadir que en todo esto hay evi­
dentemente más de fábula qiie de historia. 

Gracias que podamos apurar la verdad de lo que su­
cede en nuestros días; ¿cómo apurarla de lo que pasó... 
ni aun sabemos cuándo".' Por lo demás, en pocas pala­
bras puede condensarse la historia verosímil de aquellas 
primitivas poblaciones: Movieron muchas guerras entre si. 
Con esto dejaría dicho el historiador lo más importante 
y sin duda también lo más verdadero de cuanto ocurrió 
en Italia por aquellos tiempos. La guerra es el estado 

I natural de los pueblos bárbaros, y uno de los más fre­
cuentes por desgracia aun entre los pueblos civilizados. 

Fundada Roma á mediados del octavo siglo antes de 
J. C , Rómulo, á fin de aumentar el número de sus se­
cuaces, verdadero enjambre de bandidos, ofreció un asi­
lo en ella á los proscritos de todas las naciones circun­
vecinas, y pronto un censo que le atribuyen todos los 
historiadores, pero cuya autenticidad es más que dudo­
sa , dio por resultado que aquel primer rey de Roma lle­
gó á reunir un ejército de 3.000 peones y 300 caballos; 
pero en cambio escaseaban mucho las mujeres en aque­
lla sociedad guerrera , y fué preciso robarlas en los pue­
blos vecinos, después de haber probado inútilmente á 
adquirirlas por medio de alianzas amistosas varias veces 
propuestas y siempre rechazadas. Tal fué el origen del 
famoso robo délas Sabinas, efectuado mientras se esta­
ban celebrando en la nueva ciudad unos juegos á que 
Rómulo convidó cautelosamente á los Sabinos. Siguióse 
de aquí una sangrienta guerra entre las dos naciones, 
que puso á la naciente monarquía á dos dedos de su rui­
na, y á que dio feliz término la intervención de las mis­
mas robadas Sabinas, ya convertidas en madres roma­
nas: una estrecha alianza sucedió á los pasados odios; 
fundiéronse en cierto modo los dos pueblos bajo el ce­
tro común de sus respectivos reyes Tacio y Rómulo, y 
habiendo muerto el primero cinco años después, Rómu­
lo asumió todo el poder y lo consolidó con sabias leyes 
que prepararon la vigorosa organización á que debió al­
gún día el pueblo-rey su predominio en el mundo. 

Según los más fidedignos testimonios históricos, la 
forma de gobierno que instituyó fué una monarquía 
electiva y templada, como boy diríamos. Un Senado com­
puesto de 200 individuos compartía con el pueblo el po­
der legislativo y el derecho de sufragio para la elección 
del rey y de los magistrados. Dividió el pueblo en dos 
clases: los patrieiof!, correspondientes á lo que es entre 
nosotros la nobleza, y \os plebeyos : los patricios debían 
ser los patronos natos de estos, los cuales tenían el de­
recho de elegirse cada cual un patrono especial cnire 
los individuos del Senado. Instituyó un cuerpo de 3tt0 
caballeros, que formaban su guardia, y á que se dio el 
nombre de rjuirites: distribuyó el pueblo en tres órde­
nes ó tribus, mandadas por sendos capitanes; cada tri­
bu se dividía en diez secciones, llamadas curias; un sa­
cerdote, llamado curian, tenia á su cargo presidir en 
cada curia las ceremonias religiosas. Repartiéronse las 
tierras por igual entre las treinta curias, reservándose 
empero, una parte para atender con su producto á los 
gastos públicos, y á medida que la población fué aumen­
tando, se fueron distribuyendo éntrelos ciudadanos los 
territorios nuevamente conquistados, pues es de adver­
tir que desde su origen Roma fue una nación esencial­
mente conquistadora. 

¡Suregere imperio populas, Romane, memento! 

Fué siempre la divisa de aquel gran pueblo. 
Es fama que Rómulo, á pesar de las cortapisas que á 

si mismo se puso generosamente para el ejercicio del 
poder, reducido, según lo que podemos llamar su consti­
tución, á hacer ejecutar las leyes (lo cual, sea dicho de 
paso, parece que debería ser el bello ideal de los pueblos 
y aun de los mismos reyes), abusó de él como tantos 
otros, y como tantos otros también lo pagó muy caro. 
Contando con el ciego apoyo de sus soldados, quiso sa­
cudirse de trabas y prescindir del pueblo y del Senado; 
peroles senadores cortaron con tiempo a(]uellos vuelos 
liberticidas, dándole muerte secretamente y haciendo 
correr la voz entre el pueblo de que el dios Marle, su 
presunto padre, lo había arrebatado al cielo en un car­
ro de fuego durante una tempestad ; por lo cual, y tam­
bién sin duda por sus grandes servicios á la patria, se 
le adjudicaron los honores divinos bajo el nombre de 
(^)uiriiio. Murió á los cincuenta y cinco años de edad y 
treinta y siete de reinado. 

Ya aquí podemos creer racionalmente que hay una 
buena parte de historia , pero alguna también debemos 
dejar á la fábula, y lo mismo en todo lo relativo al pa­
cífico cuanto fecundo reinado de su sucesor Numa Pom-
pilío, personaje demasiado bello para ser enteramente 
verdadero. Numa Pompilio, después de Kómulo, es el 
idilio después de la oda: la verdad histórica no suele 
proceder con esos tan bruscos contrastes. Comoquiera, 
hé aqui lo que refiere Tito Livio: muerto Rómulo, Ro­
manos y Sabinos, no acertando á ponerse de acuerdo 
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para la elección de un r ey , c o n ­
vinieron en la ext raña reso lu­
ción de n o m b r a r un inter-rey 
que debía renovarse de cinco en 
cinco dias, t u r n a n d o asi el j)0-
der en t re todos los patr ic ios , 
pues parece ijue aquella tan 
inaudi ta forma de g o b i e r n o , 
muy grata i ia lura lmonlc á los 
senadores , duró un a ñ o ; pero 
c o m o no agradase lo mismo al 
pueblo, har to de obedecer á tan­
tos reguíos sucesivos, este eligió 
por soberano <á Numa Pom[)ilio, 
respetado por muy jus to , m a n ­
so de condición y c s t r e m a d a -
mente piadoso. 

Nuraa puso todo su conato en 
moral izar aquella sociedad n a ­
c i en te , q u e tanto lo habia m e ­
nester sin duda , por medio de 
la religión ; ins t i tuyó los sacri-
íicios, las ceremonias del culto, 
creó los ponti l ices, los augures , 
los salios y las demás (Jrdenes 
sacerdotales . Erigió u n altar á 
la Buena Fe y restableció las 
fiestas del dios Termino, protec­
tor de los l imi tes , verdadera 
sanción legal del dercclio de 
p rop i edad , base necesar ia de toda orga­
nización social ; hizo erigir en honor del 
dios .laño un templo, cuyas puer tas debían 
pe rmanece r cer radas du ran le la paz y que 
DO se abr ie ron du ran te lodo su re inado, 
q u e du ró cuarenta y cua t ro años . Él fue 
qu ien dividió el año en doce meses , señaló 
los dias faustos y los nefarios, y consagró 
la insl i lucion de las vcsla les , encargadas 
de conservar el fuego sagrado, y las ancilas, 
broque les benditos hechos á imitación del 
que se decía caldo del ciclo para ser el p a -
ladio de los Romanos . Para más autor izar 
sus inst i tuciones, Numa riiig'ó que le h a ­
blan sido inspiradas por la ninfa Kgeria, á 
qu ien decia que iba ó consul ta r en un bos­
que sagrado que todavía se ensena á corta 
dis tancia de Roma. La historia y la t radi­
ción a t r ibuyen en suma á aquel segundo 
rey del pueblo romano la gloria de haber 
difundido en él las p r imeras semil las de la 
verdadera civil ización, inspi rándole ideas rclígíos.is. el 
a m o r á las ar tes , á la [)ÍIZ, y sobre todo á la agr icul tura , 
fuente la m á s fecunda de la prosper idad de los listados. 

VI. 

Sucedióle Tulio Hoslilio on el año H'.i, y en su t iempo 

A.—Vcl. iHi i l.-hnv^i.. 
Tí.—Ciriiii proniontíirid ilf; lav¡i. 
(;. —Ptititoflií iloridc liir- to:ii:\(l;i 11 
Iv—1(1. M. î n ínlnjífHÍin. 
K.—Volcan ncvaUd. 

V O L C A N K S !){•: ( : ( ) L I M . \ . 

F . — N i i o v n í c r u 
( 1 . — L l l d i i O r i u i 

VI.HLÍI, 1 . — I . J 1 r : i l ' p ; i . 
i . — C a l , lii 'v MI>>. 
: Í . — t ; : i i n í i i ( j ; i 1,1 .\1 l:i. i | 

liii'niaüii un l.i |M't's 

m >liiTu.i 

•. u n n H 

VÍHta dül vol. 1 '•'.'• I 1 ciiiliíit) ijfl pulucio municipio 
á 32 l\llt'inn'fi'<iH de di-ítancia. 

ocurr ió a(|U('lla lan lamosa guurra eiilre Alba y Roma, 
á que puso té rmino el combale s ingular en t re los t res 
h e r m a n o s Horacids y los t res Cnri.icios, inmortal izado 
por la musa trágica de Cornei l lc : su resul tado fue la de­
finitiva in(or[)oracion (le la poderosa ciudad úc. Alba en 
la mona rqu ía r o man a . Treinta años d u r ó el re inado de 

Tulio l lost i l io , á quien sucedió 
Anco Marcio, nieto de Numüi 
que ensanchó hasta el mar lo* 
limites de su im|ii \rio, ahsof' 
hiendo en él varios pueblos cir-
cunveci i ios . ence r rando eil ^' 
recinto di! su capital los iiio"'*' 
Aventino y .lauiciilo, y abrii"' ' 
do en la di 'seinbocadura (Id Ti' 
licr el i iuei lo de Ostia. Sc l« 
a t r ibuye lialicr introducido «" 
los ejércitos romanos las [irii»^' 
ras reglas de la táctica. Uui"" 
veint icuatro años. . 

Vil. 

Tar( |uino l'rirro, denomi"^ ' ' 
también [)or nues t ros liistori*" 
dores el Vii'ja ó el Míujor, \}^^ 
dilcrenciiirle del otro Tanllli"" 
el Siibi-rhiit, ú l t imo rey de K*''? 
ma , subió al t rono por elecci<^ 
á la muer t e de Anco .Marcio, 
en el l.'f'J, y fué n o menos 
tallor y afor tunado que sus •''"' 
tccesores . A cada nuevo ri ' i" ' 
do adquir ía Roma nuevos IC'' ' ' 
tor ios . Sus victorias sobre ' 
KIruscos , con (juienes bal)'" 

formado alianza los Latinos y los Sabi"" ' 
le valieron la gloria de inaugura r lo i " 
luego llcgi) á ser uno de los más poiU"'' 
sos estiiiiulos del heroisino romano . ' " , 
de que t ambién , corno de todo, se abU-
muclio amlanilo el t iempo bajólas ya "O 
rompidas cos tumbres d(! los em|)eradore»' 
Nerón, Caligula y tantos otros alcanza^"" 
el tr iunfo por ha/.añas ó estériles ó ¡uií"? 
rniriiis: pero l lorante la República , cpO 
la más gloriosa de Rouia, aquella berdi 
sa recomiicnsa fué s iempre merecida) 
como boy se d i c e , fué una verdad, 
sólo en la guerra hizo aquel p r imer Ta 
((uino grandes cosas ; no sólo e n s a n c h " ' 
he rmoseó la c iudad, sino q u e el fué qU'* 
hizo cons t ru i r los gigantescos acueducto^ 

que todavl.i subs i s ten , y c|uien echo en el 

monte Tarpeyo los c imientos del Ciipi'ol' i 
(|ue dedicó á Júpi ter , .luno y Minerva. D* 
pues de habe r re inado treinta y seis aO 

inuriü asesinado en su palacio por loshi jos de AncoM" 
ció, en cuyo de t r imento b.ibia logrado hacerse elegí'"'''' ' ' 
d icen los his tor iadores; i)rueba, ó nidicio á lo nic"" ' 
de q u e á p e s a r d e l carácter electivo de aquella mona" 
( i u i a , l a familia del soberano se consideraba sienip 
en posesión de algo parecido á un derecho hercdíta' ' ' ' 

VOLCANES UE COLIMA.—1. Gran promontorio (le lava.—2. LOÓ cerros de la» plailas donde fué turnado en acmi-piuioiania. 1 
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No obsl.inl'. tuiil)rii , 1,1 piirc/.i lai\ deciinlaila do 
;u]U('llns priiiiilivos liiMiipns , Sl'^vio Tiilio, hijo de un 
esclavo y yerno de Tarquiíio, se apoderó del poder su­
premo con amaños y sobornos, ;i despecho de la opo­
sición del Senado: pero juslilic(') en cierto modo aque­
lla usur|)aci()n , domando á los Veyenses, á los Etrus-
cos y á oíros pueblos rebelados contra Roma, mere- ! 
ciendo por ello Ires veces los honores del triunfo, y 
erigiéndose con estas tres ocasiones tres templos ;i la 

Fortuna. Sal edor por experiencia de cuánto aproveclia 
la largueza, después de haber ad(|UÍrido el poder á 
costa de pagar las deudas de la plebe, lo consolidó dis­
tribuyendo éntrelos ciudadanos las tierras de los pue­
blos vencidos; pero para que no faltase en él la regla 
constantemente observada, de que todos, procuran in­
utilizar el instrumento de (jue una vez se han servido 
para lograr ilicitamenlc sus lines, Servio Tulio, dotado 
de más capacidad (|ue gratilud. no i)aró hasta amen­

guar y casi anular la influencia de la pletie en los co-
n>icios. Con la mira aparente de proporcionar los im­
puestos á las riquezas individuales, y de impedir que 
los pobres pagasen tanto como los ricos, mandó hacer 
un nuevo censo de población , base de las grandes re ­
formas que proyectaba. Dividió la población en seis 
clases: la primera, que comprendía á los ricos, forma­
ba veinte centurias; las cuatro siguientes, cuya riqueza 
iba disminuyendo proporcionalmente, formaban no-

LAS TRECE CAStlNERAS ESPAÑOLAS ALISTÁNBOSE PARA SU SAUDA DEL PTTKRTO HE NUEVA-YORK. 
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venta centurias; la sexta, compuesta de los pobres y 
pe los proletarios, á pesar de ser naturalmente la más 
iiiiracrüsa, no formaba más (|Ue una centuria; encam-
liio quedaba exenta de pagar contribuciones y de ir á 
la guerra, beneficio ilusorio el primero, pues consis­
tiendo entonces el impuesto en frutos de la tierra, cla­
ro era que no habían de pagarlos m/is que los poseedo­
res de tierras, y los pobres no las poseían; y nulo 
igualmente el segundo, ó más bien depresivo y vejato­
rio, pues despojando á aquella clase del derecho do 
vestir las armas, no la eximia de la necesidad común á 
lodos los ciudadanos, de acudir á la defensa de la pa­
tria en caso de piíligro. Como quiera, desdo la época 
(l(í aquella nueva capitación, que por cierto presentó un 
efectivo de 80.000 hombres hábiles para la guerra, con-
t:luyó el antiguo sistema de contarse los votos por cabe­
za en las asambleas del pueblo, contándose ya sólo por 
renlurias, con lo que los plebeyos perdieron todo su in-
lUijo en la cosa pública, el cual pasó de lleno á los no­
bles ó patricios; efecto natural de una medida tomada 
so color de mejorar la condición de los plebeyos. Tal 
ha sido, es, y lleva trazas de ser siempre el mundo. 
Después de un reinado de cuarenta y cuatro años, Sei-
vio murió a.icsinado por su yerno Tarquinn el Soberbio, 
nielo del otro Tarquino, y es fama que su propia hija 
Tulia fué la primera en saludar al a.sesino con el tilulo 
de rey. Aquella desnaturalizada mujer llevó la maldad, 
ílicen. al inaudito extremo de hacer pisotear por sus 
caballos el cadáver de sa padre. 

«BimBWo nr Ocitn\. 

SANTUARIOS MONTAÑESES. 

' SANTA MAHÍA DI TERMO. 

La traición por sí sola no derriba Estados, poro con­
suma en breves momentos la ruina de aquellos que 
traen mortalmente herido el cor.izon por añejas doltín-
cias interiores. El traidor parece al gusaíio que roe la 
postrera fibra sana de un árbol dañado y hueco, lum-

"í)ándole súbitamente al suelo, y sorprendiendo con la 
inesperada caída á cuantos se liaban de la embustera 
lozanía del ramaje. 

Volcado el tronco, aparece su interior podredumbre; 
la carcoma que se guarecía de las roídas entrañas es-
ponji, cunde y derrama sus enjambres sobre la corteza, 
sin dejar átomo de madera vago de sus taladros devo-
radoros. Y el intervalo trascurrido desde la caída á la 
desaparición completa , es apenas apieciahle, compara­
do al tiempo de vida opulenta, magnitica y dilatada (|uc 
la planta tuvo. 

Asi hubo de suceder, cuando en el breve término de 
dos años, después de una reñida batalla y de la desgra­
ciada resistencia de algunas ciudades, la nionar(|uia 
goda pereció sobre la tierra española, dejándosela á los 
moros para asiento de sus califatos y gobiernos, y cuna 
y patria de nuevas razas de su ori(!nlal estirpe. 

Hubiese ó no un coiuhí don Julián lan ilcsventurado 
que vendiera su buena fama para satisfacerse de regios 
agravios; fueran muchos ó pocos los parciales de ante-
mano'ganados por los astutos invasores; hallasen más 
ó menos explícita ayuda en la gente hebrea, esperan-

iZada de mayares logros bajo su doiniíiio (jue bajo el 
código de Eurico y la política suspicaz ocasionada a vio­
lencias de sus sucesores; la felonía de un procer, la 
ilesercion de los descontentos, el socorro y favor de los 
judíos, hubieran cuando más abierto campo á guerras 
civiles desastrosas y largas, nunca hastado á precipi­
tar con lan asoinbroia rapidez y estrago un trono se­
cular y seculares instilaciones, si en su trabajado seno 
no anidasen gérmenes maléficos. 

El más activo y pernicioso de ellos era su sistema 
electivo de sucesión á la corona, [)er[)élua ocasión de 
banderías y cobo de ambiciosos, ()ue no desanimados 
por un revéi mantenían durante la vida del rival favo­
recido (;oiijuracíones y manejos, imposibilitando la per­
fecta ([Uietud del Estado y su franca prosperidad y alian-

t í a miento. 
Másá menqdo que de la conciencia irresistible del 

propio valor ¿de la vocación fatal y legitima, nacen las 
ambiciones políticas del ejemplo funesto de otras que 
legraron ser sali>fechas contra toda razón y justicia ; y 
la soberbia pretensión al regimiento y guia de los hom-
1 -r- • ••' ansia de poJerío se fomentan con ciegas é in-

compirariarres de calidades entre lo* que le 
gozan y los que le solicitan. . . i> . r . . . , 

Las pasiones personales del príncipe, sus alianzas 
anteriores á la posesión del cetro, deudas de sangre, de 
afecto ó de gratitud, imponiéndose á la ley común, en­
caminando á particulares fines las regias providencias, 
poblaban luego de descontentos las provincias y aun las 
gradas mismas del trono; uníaiiseles los ingratos, nu­
merosos siempre, ya por no juzgar bien pagados sus 
merecimienlos, ya por haber conseguido cuanto espe­
raban abriendo el ánimo á nuevas tenlaciones, y asi el 
estado constante de la monanjuía visigoda fué el de 
conspiración ó guerra civil, y el fin de la mayor parle 
de sus monarcas violento y cruel, sin que virtiules ni 
glorias les abroquelasen contra la mano artera del con­
jurado. 

El espectáculo de la autoridad dís¡)Ulada y combatida 
es pernicioso para el puehlo cuyo cor.izon mina , que­
brantando los arraigados fundamentos del respeto; y 
sin embargo, tan hondos y fuertes son sus instintos de 
obeJienría y sumisión, que cuando por alguna catás­
trofe reppiilina ve inesperadamente desmoronarse y 

: hundirse aquella auloríd.id con el cimiento de leyes so-
' breque descansaba, permanece en los primeros ins­

tantes asombrado, irresoluto, dudoso, callado y confu­
so entre sus dos peligros ronstantes é inminentes, la 
ignorancia de su fuerza y la presunción de su enlenilí-
miento. 

Entonces, y cuando comienza á hervir su mansa 
energía próxima á trocarse en desapoderada furia , en­
tonces precisa arrancarle al riesgo de su mayor desven­
tura, á la servidumbre de si propio, apoderándose de 
su corazón ardiente con una do las dos fuerzas únicas 
que le seducen, le dominan y le absorben, religión ó 
gloria. 

Es preciso, dice un brioso publicista francés, postrar 
de hinojos á la muchedumbre, ó guiarla al asalto. Con­
gregado al pié del ara ó al [de de la bandera, traído á 
noble empleo de su fe robusta y su robusto brazo, al 
sacrificio que acaricia su generosidad íiigenila, á la ora­
ción que satisface su inquietud conslante de la vida, al 
azar que lisonjea lo que su naturaleza tiene de infantil 
y aveíiturcro, á la caridad , en lin , que le muestra igua­
les ante los dolores del alma , ante las bendiciones del 
cielo, ante las armas enemigas, las heridas y la muer­
te, á grandes y pequeños, á pobres y ricos, á huiníldes 
y soberbios, siente el pueblo su verdadera grandeza, 
siente el imán del bien, el precio de la virtud practica­
ble por lodos, no vedada á ninguno, ceñida de igual 
corona en la frente del sabio que en la del pobre de es[)í-
rilu, premiada con idéntica satisfacción inmensa y viva 
dentro del alma vanagloriosa del jíífe, (]U0 en la sumisa 
y modesta del soldado. 

Ara y bandera á un tiempo era para los españoles la 
cruz de su independencia levantada por un caudillo va­
leroso en los montes de Canl.ibría. Desaparecido su rey, 
muertos ó tornadizos sus magnat(!s, vencidos y disper­
sos sus soldados, el pueblo godo, enflatiiiccido por el es­
panto , era anííjuílado , sumiéndose entre la fuga , el 
destierro y la obediencia á la ley de su enemigo victo­
rioso.— La rapidez de éste, su preslígio ensalzado por 
tradiciones y conseja.?, su ínlrepida arrogancia , su ex­
peditiva justicia másá menudo feroz (|ue misericordio­
sa, sus venganzas y castigos hablan hecho del pueblo 
español otra Palestina desoí.ida, triste, afligida de lá­
grimas, miserias y vergüenza : en todas partes reinaba 
el miedo envilecido; undUpip terror, según voz de .Ic-
remías. 

Reliquias de la primitiva raza indígena no extermina­
da por el romano, (juedaban los montaraces cántabros 
inaccesibles á todo afecto que no fuese el invencible 
amor á su fragosa patria, y la fe recibida en los primo-
ros tiempos de la predicación evangélica. Sus costum­
bres eran rudas y sencillas, su ánimo insuperable, su 
lealtad probada; entrado en los caminos déla guerra 
el cántabro, no lonia término dudoso; los seguía con 
perseverancia heroica hasta encontrar al cabo de ellos 
la muerte ó la victoria. De tales soldados fué digno ca­
pitán Pelayo, vastago de la misma raza, acreditado d^ 
esfuerzo, y preservado por la fortaleza de su alma del 
vicio y la molicie que infamaban la corte de Uoilrigo. A 
la sombra de tanto valor y tanta firmeza, prendas de 
redención gloriosa, se acogieron los godos, que mal 
avenidos con la ocupación sarracena, ó inquietados por 
ella , abandonaban sus hogares, ó emprendían regene­
radora vida (le armas, única licila y decorosa ya al es­
pañol honrado durante muchos siglos, fuera de la adop­
tada por varones de ciencia y santidad inclinados á ayu­

dar al guerrero con la oración, á fortalecer al principa 
con el consejo, á escribir con ingenua pluma los anales 
de sus campañas rigorosas. 

La monarquía asturiana , limitada y pobre, fué en l̂  
sucesión de los primeros reyes de la dinastía cantábrí' 
ca alcázar de refugio, fuente de consolación y esfuerzOi 
tesoro de ejemplos donde se guarecían los perseguidos) 
se curabaíi los tibios, se fortalecían los exhautos por'* 
tribulación y la fatiga. Algunos prelados de la ocupad* 
tierra, abandonados de su grey maltratada y dispersa) 
acudían á la merced de aquellos soberanos; y ensati' 
chados éstos á Oriente y Mediodía por la constancia Y 
fortuna de los primeros Alfonsos , pudieron dar eslail"^ 
é iglesia dentro de su reino cristiano á los fugitivos, «l"̂  
los poseyeron con título propio. 

Otros, cuyas sedes hablan prevalecido en medio del' 
ruina universal y subsistían como subsiste en el val'* 
anegado la cruz del pobre humilladero, ó ya debilitad"* 
por la edad, ó más reciamente asesados por la persecu­
ción ó acobardados ante el martirio, se amparaban de 
la misma munificencia, pagando sus beneficios coO 
fundaciones pías, restituidas luego en donaciones?^' 
nerosas al rey ó á la iglesia, cuando el fundador moríai 
ó cuando otra causa cerraba el plazo de su expatriación 
y refugio. 

Ue estos fué Ariulfo, arzobispo de Mérida , arrojad" 
por los árabes de su metropolitana, acogido á AstúriaS) 
y hacendado en su territorio por Itamiro, primero de 
este nombre ( años 8Í2-8S0). Cierto Severino ó Sever"' 
obispo de Baeza , desterrado también, participó de 1"* 
mercedes de aquel rey, uno de los mas insignes d e " 
dinastía cantábrica, á (|uien llama con enfático apod" 
el viejo cronicón de Albelda , rirga juüiliw, vara de juS' 
tícia. 

Unidos en la gratitud y en el devoto uso de sus bit" 
nos como habían andado unidos en el regio favor, a!"' 
bos pastores los emplearon en fundar un monasleri"' 
bajo la advocación de Santa María, al cual dieron apt" 
llido del Yermo, sin duda por la soledad y aspereza de 
los i)arajes elegidos para su asiento. 

El benedictino Argaíz buscando estos sitios divaga di" 
interprelacion en iiiterpretacion , y recorre la regí"" 
cantábrica desde las marinas de Trasmiera hasta ''' 
raya de Asturias y Galicia; pero el señalamiento de 1"̂  
términos y aledaños del monasterio y sus perteíiencía"' 
hecho en un instrumento coetáneo que conserva la n"' 
tícia de su fundación y posterior destino, permite est!*' 
blecerlos donde todavía perseveran, con el nombre di' 
santuario, los de sus cotos, límites y amojonaniíeid"' 
en la cuenca del turbulento Bcjaya. 

Muerto Kamiro, el generoso paladín, cuyo esfuerZ 
premia la tradición prestándole el intento de abolir ^ 
inicuo tributo concertado con Mauregato, ciñendo á * 
frente los laureles de Clavijo, poniendo entre su coroO 
las palmas de la misteriosa intervención del cielo, '' 
redóle su hijo Orduño. En el año tercero de este reio' 
do (8.1.3), Ariulfo y Severo, por escritura en forma sig' 
nada del rey y de ocho prelados testigos, hicieron eesi" 
completa á la real basílica de San Salvador de Ovied 
de varías iglesias y hc^redades suyas, situadas en aq^e 
lias partes de ambas Asturias, en cuyo número se ha' ' 
Sania María del Yermo y sus pertenencias (1 ). 

Esta donación restitutiva precedía tal veza la rest^ 
ración de los donantes en sus desiertas sillas, p" 
años adelante, en el de 802, un autor conlemporán^ ' 
el abad Sansón, cordobés, escribe de Ariulfo como oC 
pantedela metropolitana emeritense 

Sean ó no acertadas estas conjeturas, ya fuese un sol" 

sugeto, ya fuesen dos sucesivos los Ariulfos menciot""' 
dos en Sansón y en la escritura, las cláusulas do e " 
parecen probar hasta la evidencia que su fundad" 
corresponde á la actual Santa María del Yermo, ve» 
rabie ermita , apenas perdonada por lósanos, blasón 
la gente montañesa, que le atribuye inmemorial " 
gen , y por consecuencia el primero y más antiguo b'?' 
en la cronología de sus templos (2). 

(1) I,a insnrta Risco pn ni tomo 37 de la Eupaúa Sagrad"- ^ f̂j-
(2) V.nU; t i tulo cl(; respeto .v K'loi'in sp lo ilisi)uta lii in-lcsia ' ¡,̂ 19, 

vi'.da, s i tuai laU' t íuay media al NorlB á la otra partp clid rio >• .. 
mas la i)i(!ilra t\o conao^racion dp dHta spgunda da una l'cclia I 
t eno r ; la de 87H. —Dice la curiosa lápida: 

SACIÍK: TEMPI.IOHKK 

COEPS VIIIKIl N Í A S 

Kitv nccccxvi. ,,1 
I.a cfilphre 6 ¡ntercsantisima colepial de Snntillana, íl ppsar " . 

osada inscripción que la supone fundada en el siglo i v , no " 
vcKlitfios visibles de construcción anteriores al xi. 
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En Asturias, dice la carta de donación fundado el | 
monasterio, en territorio de Camesa, en el valle llama­
do Quo; provincia y territorio conservaron hasta nues­
tros dias los mismos nomhres, y no está fuera de ellos 
el pueblo de Cóo; y si los Itmilos puestos por los hom­
bres á las tierras y dominios de su propiedad desapare­
cieron ó cambiaron, duran todavía y permanecen los 
creados por la naturaleza, las altas cordilleras y las 
corrientes aguas: por aquellas cercanías, murmuran 
ahora entre guijarros ó duermen bajo los alisos, enju­
tos y callados en verano^ insolentes y crecidos en in­
vierno, Uucabado y liopila, llamados en la baja latini­
dad del documento rivulum Quoto, y rirum di; Pila; ve­
cino está Buslillo, á quien dio nombre el riculus Busti-üi, 
y la campana de Yermo llama á misa á los habitantes 
del barrio y puente do Kio Corvo, illum pontem de ¡tiro 
Curvo {\). 

¿Será, sin embargo, el edificio que hoy subsiste con­
temporáneo de la fundación primera? No es fácil afir­
marlo. Su área reducida, la sencillez de su traza, la po­
breza de su ornato y aparejo, recuerdan las iglesias 
primeras de la reconquista y las fundaciones de Nnran. 
co y Lino, obra del cilado rey Ramiro; el arle, sin em­
bargo, aunque rudo y balbuciente, muestra mayor 
unidad que en las iglesias asturianas, obedece á un tipo 
más acabado y concreto , no divaga tanto, es menos in­
dividualista, y parece sujeto á cierta ley de tradición ó 
escuela. 

Su única nave de planta rectangular, se cierra á Po­
niente por un muro lleno, posteriormente reedificado 
con espadaña en el coronamiento; á Levante con un 
áhside semicírculo rematado en alero de piedra sobre 
canecillos esculpidos, y abro al Mediodía su único in­
greso bajo dos arcos concéntricos apoyados en colum­
nas cenceñas de capiteles historiados. Dentro del tím­
pano de esta puerta se ve representado en bárbaro 
relieve y más bárbaramente pintado de colores, el com­
bate de un monstruo y un caballero armado; escena 
típica nunca omitida por aquel arte de transición, cuya 
vida, por lo penosa é incierta, interesa tanto como la de 
épocas más sosegadas y doclas por su esplendor y sus 
magnificencias. Esta escena, reproducida en las antiquí­
simas iglesias asturianas, ha sido interpretada, merced 
á coincidencias hislóricas y a las formas dadas en al­
gunos casos por el escultor á la fiera, como represenla-
cion de la trágica muerte de Favila. ¿No pretende más 
bien traducir el perpetuo símbolo cristiano, la lucha 
de la gracia y de la culpa , la terrible batalla referida en 
la visión apocalíptica, prcelium magnum in calo, ¡Miguel 
contra el dragón, la disciplina y la desobediencia , el ar­
cángel y el reprobo? 

Tales condiciones de forma, proporción y detalle, la 
labor de los capiteles donde evidentemente figuran Da­
niel y sus leones, alegoría común y constante en mo­
numentos de estilo románico, pueden acaso fijar la 
edad de Santa María del Yermo, trayendo su edificación 
al undécimo siglo, casi dos centurias más próxima á 
nosotros que la vida de Ariulfo y su permanencia en los 
montes cántabros. 

Asaz añeja es, sin embargo, para merecer la atención 
del curioso y las visitas del viajero. Quizás no tarden 
estos en hallar ruinas y escombros ocupando el solar 
bendito : nuestra edad necesitada y mezquina apuntala 
con madera el granito, y sostiene con troncos secos las 
rajadas paredes de Yermo. Ya en tiempo antiguo fué 
preciso restablecer el muro expuesto al vendaval y sus 
aguaceros, y otra vez le roen y enmohecen las tenaces 
lluvias; en cambio el recortado sillarejo del ábside, vis­
te el color armonioso y rico de piedra empapada de 
años y de soles. 

Artistas y poetas habrán pasado á corta distancia del 
interesante santuario, sin sospechar acaso su existen­
cia. Porque en sus inmediaciones, un manantial be­
néfico y afamado. Caldas de Besaya, reúne porción de 
gentes venidas de provincias y pueblos distantes; los 
bañistas en sus paseos por la carretera llegan á Uiocor-
bo; si desde alü vuelven los ojos á su izquierda , descui' 
bren una cruz levantada sobre la poblada espesura de 
los castaños que visten uncerro, puesto al parecer para 
atajar con valla de tierra y hojas la garganta de dos 
montes: aquella cruz corona la espadaña de Santa Ma­

ría : pocos minutos de camino duro al pié, es cierto, 
pero suave al espíritu, rico de sombra y de frescura, 
de aire campesino, de murmullos y zumbidos, de aró­

les llevan sin fatiga al pié del monu-

Jl AN (iArCÍA. 

mas y gorjeos 
mentó. 

LA RECIENTE ERUPCIÓN 
DEL VOLCAN DE COLIMA, SEGÚN UA TESTIGO DE VISTA. 

No dejarán de leerse con interés las noticias que acer­
ca do la reciente erupción del volcan de Colima , en la 
república hispano-americana do Méjico, ha dado un 
testigo de vista. Esta erupción ha tenido lugar durante 
los últimos meses de Junio, Julio, Agosto y Setiembre, 
acompañándola circunstancias muy curiosas. Siempre 
estas grandes crisis do la naturaleza se presentan á la 
iinagínacion de los hombres con el mayor interés, y 
jamás se borran de su memoria. Los griegos creían que 
los volcanes oran la entrada de los infiernos, y erigían 
á su pié templos en honor de los dioses infernales , pe-

ira consultar á los mismos dio-
;.di-nelraban en su cráter par 

producen 
locaba la guerra entre 

ses, y trasmitían á la posteridad mil tenebrosas tra( 
clones. Homero propago esta mitología de los infiernos, 
que ha dado eterna celebridad á muchos lugares. Los 
titanes y los gigantes son los símbolos helénicos de las 
fuerzas (;ue se agitan en lo interior de la tierra . y que 

os volcanes y los temblores. Por esto se co-
os dioses y los titanes en la Te­

salia, en donde existía el recuerdo de haber sufrido 
grandes tQrremotos el monte Üssa y el monte Pellón, 
Irasforraando la superficie de la comarca, y dando dis­
tinto curso á las aguas. Otras veces es Júpiter quien 
lanza rayos, ó Nepliino quien arroja grandes peñascos 
con su tridente, y victoriosos los dioses, logran encer­
rar á los titanes en las entrañas de la tierra. La Edad 
media atribuía también á la acción de Satanás las erup­
ciones de los volcanes, y aun en nuestros días se ob­
servan con inquietud tan misteriosos fenómenos. 

Estos fenómenos, dice Boscowiiz en su libro sobre 
los volcanes, llaman la atención del hombre pensador, 
no sólo porque son los más conmovedores y maravillo­
sos que se puedan observar, sino porque al estudiarlos 
se comprende mejor la imprevista historia de las revo­
luciones del globo. Gracias á la poderosa actividad de 
los agentes subterráneos, se ven en poco tiempo gran • 
des cambios sobre la superficie del globo; se ven hun­
dir alias montañas, mientras otras se elevan gradual­
mente vertiendo torrentes de fuego ; aparecen islas 
inllamadas en medio del Océano y columnas de agua 
en medio del desierto ; aquí desaparecen ríos ó abando­
nan bruscamente su curso secular; allí es el mar el que 
bajo la presión de fuerzas interiores, arroja sus olas 
inmensas sobre las playlis y traga florecientes comar­
cas. Al oh-ervar con atención las circunstancias (jue 
acompañan estas grandes catástrofes, nos podemos for­
mar idea más exacta de la vida de nuestro planeta y del 
poder y energía de este astro en el que nacemos, vivi­
mos y morimos. Aunque desde hace mucho tiempo 
hayan lijado los hombres su atención en el estudio de 
estas grandes y terribles conmociones , es lo cierto que 
todavía no so conoce la causa que las produce. La acti­
vidad interior del globo se manifiesta exleriormente por 
fenómenos tan variados y tan numerosos, que casi se 
creen motivados por un solo y único agente, sea cual 
fuere el nombre con que se le califique, electricidad ó 
calórico, fluido elástico ó fuego central. 

Vamos á ocuparnos de la erupción reciente del vol­
can de Colima. Dos eminencias cónicas forman los vol­
canes conocidos por nevado y de fuego, situados al Este 
de la ciudad de Colima, dice el ingeniero D.Miguel 
Orozco, que es quien lia hecho observaciones de los fe­
nómenos ígneos, y ha publicado con fecha de 15 de 
Setiembre último. Ambos volcanes distan unas ocho 
leguas de Colima. El nei'íi(/o termina en un pico inacce­
sible; el de fuego está truncado, presentando un cráter 
de unos 150 metros de diámetro, en cuyo fondo erizado 
de rocas, y en forma de embudo, se advierte una zona 
amarilla de azufre sublimado. La altura, según datos 
tomados de una carta que dirigió al ayuntamiento de 
Colima en 13 de Febrero de 183i D. Eduardo Ilarcort es: 

(1) La escritura ,52." Ac\ liliro de regla de pantlUana, da noticia 
de las iglesias de San Pedro y San Román de Toporias, cedidas á 
la Colegial en S13 (era 881), fundación igualmente de los monjes r e ­
fugiados , Recemiro y Betelo. 

Sobreetnhetdeh Para el de fue^o 4.2ÍO váraS - 3,5(59,88 metro*. 
mar ) Para «1 nevado 4.ul0 »> = 3. i /9,38 » 

( Para el de furfíO 40^1 » = 3.339,90 » 
Sol/re Colima. . .! p„^a gj nevado 4.3fXI » = 3.603,-10 » 

Estas mismas alturas sobre el nivel del mar dadas 
por los ingenieros Eugenio Monserrat y N. Delfus en 4 
de Marzo de 18G6, son: 

Para el de fuego 3.936 metros. 

Para el nevado 4.223 » 

Las diferencias que se notan entre estos dalos pro­
vienen sin duda de defectos de los instrumentos de que 
tuvieron que hacer uso, ó de errores en las observa­
ciones. - . .^^ 

De diferentes puntos del derredor de las verlieiiles, y 
siguiendo sirs direcciones, nacen cañadas y barrancas 
que á distancias más ó menos alejadas de su origen 
mantienen corrientes de una agua pura y cristalina, en­
tre las que figuran, partiendo del Oriente hasta termi­
nar al Poniente, las de las barrancas de Atenquique, 
Platanar, Beltran , Conejo, Cachepehualc , Toníla , del 
Muerto, déla Quesería, de San Jerónimo, los arroyos 
de San Joaquín , Trapiche, de las Grullas, desaguando 
todos estos en el rio de Coahuayana , y los arroyos del 
Manrique, de Colima y barranca de San Antonio, que lo 
hacen en el de la .\rmería. Los cursos de estas corrien­
tes no han sufrido alteración alguna después de co­
menzada la erupción; tampoco se ha notado hayan apa­
recido nuevas corrientes ó disminuido las que antes 
habla. 

Otras grandes erupciones tuvieron lugar en tiempos 
antiguos: pero sólo queda memoria de las acaecidas en 
1806 y 1818, desde cuya última fecha no ha cesad" el 
volcan de estar más ó menos en actividad. Hé aquí aho­
ra lo más interesante del diario del ingeniero señor 

Orozco: 
(iPor la tarde del 12 de Junio de este año. dice , hacia 

el Nor-este del volcan , en la parle más alta, se notó 
salir columnas de humo espeso que se creyeron origi­
nadas por quemazones del monte, durando esta creen­
cia hasta entrada la noche, en quese vio salir del mismo 
lugar una especie de llama brillante y masas incandes­
centes que rodaban hacia las partes más bajas, perdien­
do poco á poco su incandescencia y produciendo un 
gran estruendo. Estos fenómenos causaron, como era 
natural, mucho terror á los habitantes de las cerca­
nías, dando por resultado que personas de alguna ins­
trucción hicieran la ascensión al cráter, desde donde 
veian abrirse á cada momento en la parle donde se ve­
rificaba la erupción abras ó respiraderos que arrojaban 
humo, un fuego deslumbrador y grandes volúmenes de 
piedras hechas ascua, que bien pronto perdían aquel es­
tado al contacto de la atmósfera , y salir del centro del 
cráterunhuraoamarillentode un olor semejante al car­
bón de piedra en combustión ; la temperatura observada 
en el cráter á las doce y media del día fué de 4" y medio 
de Ueaumur, y cerca del lugar de la eruiicíon, á las 
doce, estando lloviendo, de 42°. 

«Con objeto de proporcionarme los guias y datos ne­
cesarios para llenar debidamente la misión que me ha­
bía propuesto, salí de esta ciudad en la mañana del 18 
corrienle con dirección á la hacienda de San Marcos, 
acompañado de los Sres. D. Manuel Gómez Z., fotógra­
fo, y D. Jesús Martínez, pintor. El día fué lluvioso, los 
volcanes permanecieron cubíerlos de nubes , dejándose 
ver un momento por la mañana y otro después de pues­
to el sol. 

«Los dias 19, 20 y 21, á consecuencia del mal tempo­
ral, permanecimos en la hacienda de San Marcos, dis­
tante de la cima de los volcanes cosa de cuatro leguas, 
donde el Sr. D. Mauricio Gómez, propietario, nos colmó 
de atenciones, proporcionándonos además lo necesario 
para el viajef queno pudimos verificar sino hasta el 22. 
En la mañana del 19 cayeron fuerles aguaceros que se 
repitieron por la tarde ; los volcanes estuvieron cubier­
tos: en su cima y en ciertos intervalos se notaba hacia 
el Norte del de fuego, en una eminencia azulada, salir 
pequeñas columnas de vapores que pronto se disipa­
ban. El 20 amaneció nublado y amenazaba una lluvia 
de varios dias; la tarde fué tempestuosa y nos invadió 
una densa niebla que duró hasta las nueve de la noche, 
á cuya hora se comenzó á despejar la atmósfera. Nada 
particular se pudo observar ¡lue tuviera relación con la 
erupción , sino es las mismas columnas de vapores que 
se vieron el día anterior; la temperatura fué de: 

2"° centifrrados A las 3 de la tarde. 
22» « á las f i » » 
22° ,> a l a s 9 » noche. 

»E1 21 amanecieron los volcanes muy limpios, notán­
dose en los lados del de fuego así á la derecha y un poco 
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abajo del cráter un mamelón ó eminencia, despidiendo 
de su cima una gruesa columna de humo; por la tarde 
lloviznó ligeramente , siguiendo después una niebla 
acompañada de una manga de agua que duró hasta las 
diez de la noche. Las mismas columnas de vapores se 
observaron hoy: la temperatura fué de: 

20" á las 5 y media de la mañana, 
a'» y medio ,. 3 » tarrti>, 
24° >' 5 y media •• » 
23° >' 9 >• noche. 

«Provistos de lo necesario y dirigidos por el guia Nar­
ciso Vázquez, emprendimos cA 22 por la mañana nues­
tra caminata hacia la parte del volcan donde se verifi­
caba la erupción, llegando á las diez ;1 un punto llamado 
la Joyita, situado entre los dos volcanes y próximamen­
te donde termina la vegetación. El camino es penosoí 
bastante inclinado y muy accidentado, siguiendo ya la 
línea de mayor pendiente de las vertientes, ó el centro 
de las cañadas ó barrancos que abundan en el trayec­
to, haciéndose insensible en parte, por la dislraccioii 
que proporciona la contemplación de la abundante como 
hermosísima vegetación que le revisto. 

"Mientras dejamos ocu­
pados los mozos en esta­
blecer la tienda de campa­
ña en el lugar que creímos 
á propósito para estar á 
salvo de los peligros, los 
Srcs. Gómez, Martinez y yo 
nos dirigimos al pié del 
mamelón formado con la 
lava que ha sido arrojada 
en la actual erupción y dis­
tante de la meseta de la 
Joyila cosa de 300 metros, 
donde permanecimos hora 
y media viendo los d(ír-
riimbes que se verilicaban 
casi sin interrupción de la 
parle superior, producien­
do á su caida un ruido se­
mejante al de una rascada 
lejana, y una columna de 
poho y \aporque se v\i\n 
á una cierta altura. Vuel­
tos al paraje, y cuando nos 
er upa han) os de comer, se 
oyeron unos ruidos confu­
sos (|ue parecían salir del 
interior de la tierra; pero 
que poco después, habien­
do observado más atenta­
mente, conocí que eran 
causados por las descar­

gas eléctricas de las nubes que cubrían el cieW' 
«Desde las nueve de la mañana se extendió por tw* 

la montaña una densa nel)lina que no se disipó has" 
las cuatro (le la tarde, sucediendole una llovizna o 
media hora, apareciendo después el sol un poco velao") 
y con él, el cráter del volcan, la cima del mamelón y ' 
cantil (|ue forma el perímetro del tiiismo. 

nCoii excepción del «uia, estuvimos lodos a lacados O* 
Ja 

un fuerte abrumamiento de cabeza (|ue alril)iiinios" 
pronto á efectos de vapores (|ne se desprendían del ̂ ^ 
can, pero que pronto conocimos eran causados poi"'̂  
diferencia de presión almosferica (|ue habíamos leni»''' 
y por el abatimiento de teiiiperalura (|ne sciiliarnos 
pesar del mucho abrigo que nos ciiliria. 

"Tna parle de l;i lard(> la [)ase recorriendo la mcse' 
ili- la .loyila y lugares vecinos, etuonlraiido á cada p"^ 
fosos de anchuras y profundidad variables (ine liaf'' 
ion mi aleniiou, y que conocí después de un exáiiie" 
(|ue de ellos hice , provenían de la dcsli uccioii de I' 
cenas V raices de árboles seculares (iiie allí exisli'''"' 
produciendo las raices ramosas los iiiíis anchos, y'" 
pibolanles los hondos y angostos: el Icrrciio bastan' 

vi-:i.(i(:iPKr)() AMKIU(:AN(I PARA MANÍ S V PIUS. 
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accidentado está compuesto de fragmentos de lava co­
menzando á descomponerse, pero cubierto de grande y 
vasta vegetación. Los árboles y arbustos más próximos 
al promontorio de lava, comienzan á sufrir una tras-
formacion en la coloración de su lüilajc, lomando e] 
amarillo rojizo, en vez del hernioso verde que poseían. 

»A las cinco de la tarde nos dirigimos á una de las al­
turas más cercanas del mamelón, conocidas por Ccrrnn 
lie las Playitas, para ver si lográbamos desde allí exa­
minar su superficie y el cono del volcan (|ue nos ocul­
taba la parte del cantil que daba hacia donde nos hallá­
bamos, y que tendría 40 metros de altura ; los señores 
Goiniz y Martínez, ocupados de recoger algunas plan­
tas y haciendo elección de lugares que pretendían dibu­
jar, se quedaron en el trayecto, conlínuando yo, el guia 
y dos mozos hasta llegará la cumbre en el momento 
do ponerse el sol, presentándose á nue>tra vista el pa­
norama más bello que una imaginación ardiente pueda 
concebir; hacia el l'onicnlo y en el horizonte se velan 
en primerlugar una conlillora de cerros de un hermoso 
color azul dibujarsi» sobre un cielo cubierto de nubeci-
llas ligeras de colores muy variados al Suroeste, y á 

VK ,oi;ii'i.:i>o iiK i'NA i'.!';;n.\. 

•DAR SOrUiK VA. ACL'A. VIOLOCil'EDO DE VAPOR. 

cosa de 400 metros de distancia se destacaba el cono de) 
volcan de fuego, oculto en la parte media por la emi­
nencia ó mamelón, como le be llamado al promontorio 
de rocas eruptivas que se ha formado en una antigua 
meseta denominada Las Playitas, que existía antes en 
aquel lugar. El espectáculo, á la vez que grandioso, era 
imponente; la superficie del mamelón es rojiza y eriza­
da de picos de figuras caprichosas; de su vórtice y de 
algunos puntos de las verlientcs del volcan sale una co­
lumna de humo constante, blanca en el medio, azulada 
á los lados y negruzca á la parte superior, donde luego 
toma la forma de nube; al Norte próxiraaracnle, se le­
vanta del centro de una serie de eminencias cubiertas 
de vegetación el pico delSe.vado, formando un contraste 
con el aspecto imponente del de Fuego; por último, hacia 
los otros lados se ven las vertientes do los volcanes, for­
mando cañadas y barrancos rovestidos de vistosa vege­
tación seguidas de grandes explanadas, donde se distin­
guen á distancias las poblaciones y rancherías de los 
Alcaraces, (jueseria, Tonila, San Marcos, Tuxpan, Za-
potíltic, Espanatica , Dolores y Cajita, más allá una cor­
dillera de cerros muy lejanos. A las seis y media y á mi 

pesar, tuve que retirarme 
de aquella altura. 

»Duranle este dia no ob­
servamos fenómeno algu-
noque tuviera relacioncon 
la erupción del volcan; nin­
gún ruido subterráneo, mo­
vimientos de tierra ó des­
prendimientos de masas 
incandescentes como suce­
día ántes;solamenleseoian 
con frecuencia los ruidos 
que producían los derrum­
bes. 

»La temperatura de este 
dia fué: 

19° á la una de la tarde. 
10° ¡í las seis y media » 
lo" Ci las oclio de la no?lie. 

»/)íCT 2.'!.—La madrugada 
de hoy es hermosa ; los 
vüicaneseslán despejados, 
la atmósfer I limpia , los 
derrumbas continúan co­
mo ayer, se siente un frío 
muy intenso, la columna 
de humo del vértice del 
mamelón se eleva ver­
tical menle hasta una al­
tura mayor (|ue los otros 
dias. 

VF.i.fir.íPEi.n PK nos MKLTAS OF. MI:. DONMJI. 
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«Queriendo examinar los efectos de la erupción y el 
vasto terreno que nos rodeaba , salimos de la carpa á las 
cinco de la mañana con dirección á una de las mayores 
alturas de los cerros de Las Playilas, siendo envueltos 
á cosa de las siete por una espesa neblina y un'vienlo 
Norte frió y húmedo que mojaba nuestros vestidos, y 
los que nos pusieron en la imposibilidad de poder con­
tinuar nuestra marcha por aquellas vertientes apenas 
accesibles, donde á cada momento resbalábamos , y 
donde á consecuencia de la niebla (juedábamos sin ver­
nos unos á otros, no bastando á veces para reunimos 
que nos llamásemos en alta voz; para evitar estos in­
convenientes, nos dirigimos háci.i luiTi parlo de la me­
seta de Las/'faí/tía.s-, aun no invadida por la lava que 
queda entre esla y los cerros de donde bajamos. Al lle­
gar vimos desprenderse de la parte superior del cantil, 
que tenia cosa de 10 metros de altura, una £;ran masa 
de lava, que arrastró consigo otras menores, formando 
en todo un derrumbo do mucha consideración, envol­
viéndonos liseramento los vapores y polvareda que se 
levantaron, dejándonos percibir un olor particular que 
no pudimos definir; totiué una gran piedra , que cay() 
cerca de nosotros, do cosa de 80 metros cúbicos, y tuvo 
quaretirar violentanienle mi mano por lo caliento que 
se hallaba; su color era rojizo; la parte exlerna estaba 
hervida ó vulcanizada de un aspecto esponjoso; en la 
interna que pude ver, se encontraba formado do un gra­
nito compacto do color gris; acerque el terirKinietro cosa 
de 30" y auinonló 20", no habiendo podido permanecer 
más tiempo por el p(digro que amenazaba. 

»A1 llegar á la meseta marcaba el termómetro 10", y 
no pasó de 15° mientras permanecimos en aquel lugar. 

«Los derrumbes continuaron con ciertos intervalos, 
haciéndose notar en cada uno de ellos un desprendi­
miento de vapor; luego un ruido particular semejante 
al que produce la cal al apagarse; después la división 
de las rocas cayendo inmediatamente sóbrelas más ba­
jas que encuentraíi á su paso, foimando todas una co­
lumna de polvo y vapor, que se disuelve muy pron­
to; el ruido producido {lor estas caldas es variado, 
semeja á veces al de un saco de carbón que se vacia, 
otras al de una cascada lejana, y otras al de las olas dol 
mar rompiendo sobre las rocas. Diversas ocahionos al 
ver desprenderse las masas de lava , aplicaba el oido al 
terreno para percibir mojur el sonido que producían en 
su caída, el cual era fuerte y sonoro, lo que me hacia 
creer que la capa de terreno que estaba bajo mis pios 
era todavía bástanlo esposa y sólida. Kl (^irnbramionto 
que se produce es débil comparado á la mple que cae, 
dependiendo del terreno, que está formado hasta una 
cierta profundidad de fragmentos de lava antigua. 

»A las diez la atmósfera empezó á des[)ojarse, y mien­
tras mis compañeros so ocuparon do tomar unas vistas 
fotográficas, rae dirigí de nuevo á la eminencia que me 
habia propnoslo subir, caminando con tal suerte que á 
los tres cuartos do hora la niebla había desaparocido, y 
á las once y media estaba en el punto deseado viendo 
la extensión que me soi)araba do los volcanes y la su­
perficie toda del mamelón. Según lo que me dijo el guia, 
el espacio ocupado porol promontorio de lavas nueva­
mente arrojadas, lo formaba antes una meseta poco in­
clinada , cii\a extensión calculé en 20.000 metros cua­
drados, limitada por el lado del volcan de nieve poruña 
arcada de cerros, que viniendo dol Poniente del punto 
de la Joya, va á terminar al Oriente al lugar llamado la 
Joyita, que queda en las vertientes del de Fuego que 
ven para San Marcos. 

"La altura del cráter sobre el principio de la meseta 
punto final de la vegetación, es de cosa de 400 metros; 
el vértice del mamelón que se ha formado sobre esta, al 
Nor-esle del cono del volcan, está cosa de 100 metros 
más bajo, extendiéndose su perimelro ó parle baja por 
el Este cosa de .'f.'iO metros, hjsta llegar á las vortiontos 
que forman el principio del barranco de San Marcos; 
por el Norte cosa de 300, llegando á la arcada de cor­
ros que he descrito antes, excepto en algunos puntos 
donde ha formado una rampa ó cantil muy inclinado de 
alturas variables, pero (|ue no bajan de 30 metros, y al 
Noroeste cosa de iOO. 

»Los derrumbes que se verilican del perimelro del 
mamelón, invaden diariamente un espacio de terreno 
de 3 á 6 metros. 

»La superficie del mamelón es rojiza, llena de puntas 
de figuras variadas; su forma es la de un cono de vér­
tice deprimido, interceptado oblicua mente de arriba para 
abajo por el lado del Suroeste, por el dol volcan ; de su 

cima sale una columna de humo constante, y de varias 
partes de los otros puntos dosprondimientos de vapo­
res (]ue luego se disipan.—La (larle del volcan com­
prendida entro el limito do la vogolacion y ol (Tálor tiene 
la forma do un tronco de cono; su suporli(!¡o presen­
ta varias coloraciones, como la negruzca, rojiza y ceni­
cienta, dependiendo esta última do un revestimiento de 
liqúenes, y ostá formada M\ parto do grandes rocas ; en 
otras, y oslo es lo general, do arena y fragmentos de 
lava en un equilibrio inestable; de algunos puntos ¡iró-
ximos al mamelón y <le otros del ptinmctro del cráter, 
salen pequeñas columnas de humo. 

DNO SO nota abertura en la cima del mamelón donde 
salo la columna de humo, sogun so infiero de los vapo­
res incoloros que so dosprenilen ; toda la masa ostá ele­
vada á una alta temperatura, y produce á la vista un 
efecto somojanle al que causa la bruma á medio día en 
un extenso llano. 

))El termómetro marcó H" on este lugar á las once y 
media. 

»A la una de la tardo mo dirigí á donde estaban mis 
compañeros, ocupados on a(|UPl momento de lomar 
vistas del cantil, pormatieciondo allí hasta las tros do 
la tardo que volvimos al paraje, ocupando el resto dol 
día en hacer excursiones. 

«Ningunos fenón.enos extraños notamos osle día, y lo 
j pasamos ya con nieblas, ya con sol ó símplomonto nu­

blado, cayendo á las cinco do la lardo, [iríHíodida do 
ligeros truenos, una llovizna que duró poco; la noche 
estuvo despejada y en calma; los derrumbes tuvieron 
lugar como en los dias anteriores. Temperatura: 

j T" !í las tres dii la mañana. 
5° <i las cuatro y cuarto. 

I 11° á las iloce dul (lia ( nulilaclo ). 
n " á los (luce y media (con un potro ilc sol) . 

! 13" íl las tres y media ( nublado ). 
'• 1 I" :1 las cinco de la tarde. 
I 10" ii las ocho de la noche. * 
( í)° il las doce de Ídem. 

))En la mañana del 21, mientras mis compañeros di­
bujaban sobri> la cima de un corro, me fui á recoger una 
colección de lavas antiguas y nuevas, recorriéndolas 
partes (jiie no había transitado y notando todo a(|uollo 
que podía necesitar en mi informe. 

«Desde las seis empezaron á salir de la circunferen­
cia del cráter columnas de humo, que unidas á las del 
mamelón, formaban una gran nube; on los dias anle-
rioros no se había obsorva<lo cosa semejante, acaso d(!-
bido á las nubes que invadían el cerro; lo más notable 
fué , que al momento que se observó comenzaron á salir 
las expresadas columnas del cráter, la del mamelón dis­
minuyó considerablemenle. Temperatura: 

1Í1* A las cinco de la mañana. 
15" y medio í las nueve de idem. 

«La parto accesible del volcan estando invadida por 
la masa do rocas eruptivas elevadas á una alia tom[)ora-
tura y á las que no puede uno acercarse sino con peli­
gro; la fuerte inclinación do las vertientes de los otros 
lados, compuestas de arena y fragmentos de lava, que 
se desbordan f.icilmente; las densas nieblas que con 
frecuencia invaden aquellas alturas im[)idíendo ver aun 
los obj(?los más coreanos, y cuya duraciiin es á veces 
de más de veinticuatro horas; y por último, ol cambio 
de los vientos, que arrastran consigo sobre los costados 
los vapores dololéreos que se desprenden, me impidie­
ron hacer la ascensión como lo protondia. 

«Varias lentalivas hicimos para recoger los vapores 
que se exhalan; pero todas fueron inútiles en razón de 
necesitarse para ello un aparato especial, cuya cons­
trucción requiere antes la vista ocular dol lugar del des­
prendimiento. 

«Los fenómeims atmosféricos fuojon hoy, con pocas 
excepciones, como los dias afiteriores. 

«A las once del día , faltos de víveres y de agua, que 
teníatnos que proporcionarnos á una distancia de 14 ki­
lómetros, em|)ronilimos la mirclia para San Marcos, á 
donde llegamos á las dos y medi.i de la tarde. 

«La actual erupción no puede calcularse si se limita á 
los efectos que ha causado, ó siga como hasta aquí vo­
mitando tnalerias incandescentes (|uo terra|)leiiarán los 
muchos barrancos (|ucso encuentran en aquellos luga­
res, ó bion se abrirán nuevos respiraderos on las partes 
bajas por donde tengan lugar corrientes de lava líquida, 
como se verifica, sogun lo demuestra la observación, 
en las demás monlañas ignívomas ; no obstante, á juz­

gar por los pníliminares y por babor oslado on ''"''''' 
dad de algunos años á osla parto, creo que no tr'"'^ 
consecuencias fatales. — f.olíma, Agosto 30 de 186Í'-'": 
Miguel N. Orazra.fi ' 

" A última hora. Kl volcan continúa on su erupí"* ; 
desdo ol 30 do Agosto próximo pasado; sigue dcspr*"* 
diendo masas incaniloscentos como lo hacia ánW-' 
Colima, Setiembre l.'i de 1869. — Orozco.v 

EL GENERAL BALMASEDA. 

Con ol mayor gusto ofrecemos á nuestros lecto 
retrato de uno de los hoTtibres mas simpáticos a» 
paña. 

Las luchas políticas nos tienen por desgracia aC**' 
tumbrados á ver en los militaros hombros más ó in6̂  
populares, según las ideas que defienden con sU'~ 
fluencia en ol oiército. Kl general á quien conságrala 
estas líneas se nos presenta bajo otro aspecto : es el"" 
fensor de Cuba, ó lo que es lo miímo, do la indep*^ 
dencia de España: no es un partido quien lo aplaU*. 
es la nación entera. 

I 18 

El Gobierno puede estar seguro que al elevarle* 
jerarquía de teniente general, su determinación ha 
univorsalmenle aclatnada. Todos los españoles, en*' 
lo, sienten hacia ese español intrépido, que arrostf*" 
do peligros sin cuento ha sacado triunfante do losC"!^ 
bates la bandera española , un vivo afecto, una simpa 
sincera y grande, una admiración entusiasta. 

El general conde de Balmaseda es vascongado, y h ,_ 
ya mucho tiempo (jue reside en la Habana y goZ* 
general estimación. 

Hoy podrá tener unos cincuenta años, y su activid* 
su pericia , su valor y la energía de su carácter, le P"̂  
sentan á los ojos de todo el mundo como un hombre 
todo su esplendor, en todo su apogeo. 

Kíienso bien nuestros lectores en la noble fisonoD' 
del general, y se convencerán de que estas cortas H"*̂ ^ 
dedicadas á su alabanza no pecan de exageración. Ĵ 

EL PARQUE DE MADRID 

T LOS PATINADORES. 

La población de Madrid , situada en medio de U" 
campos áridos y despoblados, seria la más triste de' 
capitales de España si no tuviera en sus cercanías' 
gunos frondosos paseos y liellos jardines^quo, a' P ' 
que embellecen los arrabales de la ex-córte, [)orm'|̂  ̂  
al vecindario alguna expansión, ya en las floridas fua" ̂  
ñas de la primavera , ya en las ardorosas noches del ^ 
rano, en las poéticas tardes del otoño y ámi on li"* 
gurosos dias de invierno, en que los fríos y las hela" 
roban á los jardines todas sus llores y des[)ojan á la" 
turaleza de sus vistosas galas. 

El Retiro es, sin duda alguna, ol jardín más '' ' ' '*,, 
y frondoso , el más bello adorno do Madrid y ol siU" 
recreo donde las familias pueden disfrutar la dulce c-
ma de los campos y respirar las auras embalsaiH'' 
por el ambiente de las flores. ' 

Esta posesión que laníos recuerdos trae á nues 
mente y que ha sido teatro de tantas aventuras gala" ^ 
y novelescas, y servido de centro á los insignes p"^ ' ^ 
que florecieron en los siglos xvi y xvii , ha sufrido f'.̂  
las variaciones, cuantos han sido los grandes aconte ^ 
míenlos políticos en nuestra patria durante estos u 
mos años. . ^ 

No hace mucho tiempo que esta deliciosa pos**' 
pertenecía á la corona; llamábase el Real Sitio del ' 
tiro, y como una profíiodad particular se hallaba aco 
da con verjas y tapias ()ue designaban su jurisdicC 
v aun dentro de ella había oirás dirisíoncs que sel"'' , 

1 P^ han los jardines reservados de los que se abrían a" j^ 
blíco durante algunas horas y con sujeción á dctef ^ 
nadas superiores órdenes. Aun con estas limiíaci"'' 
podía disfrutar el público de las deliciosas y Irai"!'^ a 
alamedas y de los paseos y labcrinlos que aquí >' . 
brindan con su frescura á las elegantes damas y " " 
donados pollos, lo mismo (]ue á los filósofos y á 1<"' ĵ 
formos que prefieren las silenciosas callos de liloS, J 
como á los niños que reumdos en el parterre jugU"' ' 
entre las flores, entregadosá la alegria infantil maí' 
pansiva y dichosa. 

I 
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No queremos acordarnos de unos frondosos paseos 
que fueron laludos hace pocos años, bajo pretextos que 
nadie aprobó y que motivaron mil reclamaciones de la 
prensa y del vecindario. Todo fué inútil: la parte del 
Uetiro más próxima á la población quedó de-de enton­
ces reducida á un campo árido y lleno do e corabros, 
en el que aun no se ha terminado la construcción de 
los edificios que han de regularizar aquel sitio. 

La revolución de Setiembre ha dejado sentir sus efec­
tos en aquel cultivado terreno, que parecía neutral y 
completamente ajeno á los sucesos políticos que han 
tenido lugar en España. 

La caida de la dinastía borbónica entregó al pueblo la 
posesión de los jardines, y el Buen Itetiro llamóse el 
Parque t'i' Ma'.rhl, para indicar con este nombre que 
desde aquel trascendental acontecimiento, correspon­
día exclusivamente al municipio de Madrid el derecho 
de disfrutar sin limitación alguna de aquellos paseos, 
de a(|uellos panoramas y de aquella atmósfera apacible 
y encantadora. El municipio tomó á su cargo la admi­
nistración del Sitio, y comenzó porderrihar las tipias y 
por abrir al público los paseos y glorietas que siempre 
hablan estado reservados para solaz de la real familia. 

No quVsiéramos consignar ahora los hechos que de­
muestran cual fué el modo con que algunos interpreta­
ron la libertad que el municipio les otorgara. La últiuia 
primavera poblaba de llores los frondosos lilos que tan­
to abundan en aquellos paseos, el pueblo cruzaba li­
bremente por ellos; pero en vez de respetar aquellas 
llores, hubo gentes bárbaras que se complacían en talar 
los arbustos y en despojar los jardines de sus mejores 
atavíos. Actos tan vergonzosos y tan indignos de la cul­
tura de un pueblo civilizado, dieron motivo á algunas 
medidas represivas para evitar tales robos, hijos más 
bien de la inadvertencia que del dañado intento de sus 
autores. Uesgraciadamenle no puede aún decirse de 
todo el pueblo de Madrid que sabe imitar la c(Uiducta 
observada en otros pueblos extranjeros, donde hay jar­
dines abiertos al público en los que no se cometen tales 
desmanes, porque todos cuantos á ellos concurren, sin 
distinción , saben perl'ectamenle que aquellas llores no 
pertenecen á ninguna individualidad, y que todos se 
hallan obligados no sólo á respetarlas, sino á impedir 
que otro cause el menor dañj en aquellos planteles tan 
esmeradamente cultivados y que se conservan siempre 
bajo la custodia de los n)Í5mos que á ellos concurren, 
mejor que bajo la vigilancia de los guardas y lloi ¡cul­
tores. 

El I*ar<iue de Madrid tiene hoy paseos para todas las 
clases de la sociedad , brindando sus sencillos goces lo 
mismo al elegante aristócrata , <[ue al modesto artesa­
no; al escéntrico y meditabundo lilósofo, que á la bu­
lliciosa y alegre costurera ; al pretencioso y rico capita­
lista , que al empleado de corto sueldo que se coiiteíita 
con beber en la cristalina fuente de la Salud, al p;iso <|ue 
acompaña á su esposa ya entrada en años , ó á su abue­
lo, constantes panegiristas de las virtudes de aquellas 
aguas. 

Encomendada al alcalde señor Alvareda la adminis­
tración del Parque de Madrid, ha procurado y procura 
constantemente aumentar las diversiones que pueden 
disfrutarse en este sitio, ofreciendo al mismo tiempo á 
las damas de la aristocracia y á los pollos comin'il faul 
nuevos recreos aun en la presente estaci'.n -, la menos á 
propósito para las diversiones campestres. Sin embar­
go, los patinadores sólo en el rigor del invierno pueden 
entregarse á sus ejercicios patíneseos (no sé si es admi­
sible la palabra), y en verdad, el Sr. Alvareda ha tenido 
una feliz ocurrencia al disponer la construcción de un 
extenso lago de medio pie de profundidad, en el que 
sin peligro puedan aquellos entregarse á sus rápidos 
ejercicios. Con este motivo, durante la última semana 
ha sido el Parque de Madrid favorecido por muchas ele­
gantes é intrépidas pollas y no pocos aristócratas del 
sexo feo, que prevenidos de sus correspondientes pati­
nes se han lanzado á la superlicie del lago, donde han 
lucido su agilidad y firmeza anic la numerosa concur­
rencia que con la mayor puntualidad acudía á presen­
ciar tan divertido espectáculo. Es verdad que muchos 
acaramelados jóvenes solían recibir sendos batacazos 
cuando más seguros se creían en aquel resbaladizo pa­
vimentó. Otros, llevados de su impetuosidad y no con­
tentándose con patinar sobre el hielo, se extralimitaban 
hasta llegar á algunos puntos donde se sumergían súbi­
tamente, recibiendo unos pediluvios que no creemos 
les fueran recetados por ningún Galeno. 

Una de estas escenas ofrecemos boy en el grabado de 
nuestro número, el cual no reproduce, sin embargo, 
algunos detalles cómicos que suelen producir gran efec­
to en el original. 

La aristocrática sociedad reliz Club, que tiene por 
objeto la propaganda de esta diversión, así como el 
cultivo de la velocipedologia ( si á Vds. no les parece 
mal la palabra), aun no ha planteado en grande escala 
sus i)royectos; pero en tanto, gracias al Sr. Alvareda, 
pueden los patinadores y velocipedistas ejercitar sus 
aliuionqs en el delicioso Parque de Madrid. 

La primavera prÓNÍma ofrecerá aquel sitio nuevos 
alraclívos, á los que se agregarán regatas en el estan(|ue 
grande, carreras de velocípedos alrededor del lago, y 
otras diversionesque añadirán nuevos atractivos á aque­
llos amenos jardines. 

CAÑONERAS ESPAÑOLAS. 

Treinta han sido las cañoneras que el gobierno espa­
ñol ha adquirido en los Esiados-Uuidos para atenderá 
las necesidades de la guerra. Primero salieron cuatro 
del puerlo do Nueva-York; después trece con el vapor 
¡'¿zurro, y últimamente otras trece con el y a por haie I 
la Católica. Estas trece son las que representa nuestro 
grabado en la había de Xuera-York en el momento de 
disponerse á parlir para su deslino. 

EL ACTUAL MINISTERIO DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Es sabido que el genera' Ulises S. Granl hizo su so­
lemne juramento como presidente déla Union Norle-
Americana el I de Ma^zo de 1S09, exponiendo delante 
de un público inmenso su confesión po'iiica, (Hie fué 
recibida con genei-al aplauso y salisrac'endo complela-
menle á sus eleciores. 

El 3 de Marzo pre>entó al Sonado, para su conürma-
cion, los nombres de los miembros del gabinete elegi­
dos por él. El pueblo y los poliiicos de oficio que há­
bil'n esperado con i(npaciencia la pulilicacion de estos 
nombres, los acogicon después de disiinto modo, pues 
mienlras el pueblo se niosiró muy contento , los políti­
cos significaron su desagrado. El discurso in.iL'gural 
había sido recibido con aprobación general del pariido 
republicano, y liasla la oposición democráiica le había 
criticado con menos aspereza (jue de copiumbre; p e o 
la formación del niin'sierio produjo entre los políticos 
de profesión lanía sof-presa como admiración, porque 
había en el mismo iodividaos que no debían su nom­
bramiento á ningún partido político, y por consiguiente 
ninguno délos p.iriidos podía esper.ir la remuneración 
de los servicios pre-iados. Las personalidades elegidas 
por Grant eran conocidas, poro nada simpaiicas á los 
preteadienles de empleos, (luienes reconocían en ellas 
totlas las cualidades necesarias para conlrarestar sus 
manejos é intrigas, más interesadas que patriólicas. 
Los nuevos ministros tenían la reputación de hombres 
entendidos, activos, probos y rígidos en el cumpli­
miento de sus deberes, y bastante fuertes para coho­
nestar las inlluencias y las intrigas de los partidos. 

Los nombres de los elegidos eran: Elichu B. W'ash-
burne, de Illinois, secretario de Estado; Alejandro T. 
Stewart, deNevv-York, Tesorero; mayor general Juan 
M. Scholield, secretario de Guerra; Adoll'o E. Borie. de 
Pensylvania, secretario de Marina; Jacobo D. Cox, de 
Ohio, secretario del Interior; Juan A. G. t^acowell, de 
Maryland, adininislrador general de Correos, y Ebene-
rer Kod Prood Iloas, de Masacbusetts, procurador ge­
neral. 

Pero pocos días después los tres primeros de los arri­
ba citados, y más tarde también Borie, presentaron sus 
dimisiones, bajo pretextos masó menos justificados, 
y Grant tuvo que nombrar en su lugar los individuos 
siguientes, que efectivamente fueron confirmados por 
el Senado, á saber: 

Hamilton Fish, que como secretario de Estado ocupa 
el primer puesto en el gabinete de Grant, nació en el 
año de 1807 enNew-York, y desciende por la línea ma­
terna del celebre Pedro Stuyvesant, últimX) gobernador 
holandés de New-York, llamado entonces nuevo Ams-
terdam. Hizo sus estudios en el colegio de Columbia, y 
fué nombrado en 1831 procurador de la Corte suprema, 

el tribunal más alto de los Estados. Ocupado desde su 
juventud en los asuntos políticos, fué elegido en 1834 
para la legislatura del Estado, y en 1812 tomó asiento 
en el Congreso, donde se distinguió en el partido Wliig. 
En 1847 ocupó el puesto do vicegobernador de New-
York, pasando en 1848 á gobernador en propiedad. En 
la violenta agitación que hubo en aquella época sobre 
la cuestión de los esclavos, se pronunció decididamente 
contra la extensión del dominio de la esclavitud. Des­
de IH.'Jl al 1807 sirvió en el Sonado, y cuando estalló la 
rebelión se pasó á las lilas del partido de la Union. 
Después de haber prestado eminentes servicios al go­
bierno de Lincoln en 18()2, como emisario enviado á 
los insurgentes del Sur, se retiró de la política activa, 
basta (|ue Grant le llamó en primer lugar para consti­
tuir el nuevo ministerio. Cuando se trató la paz con los 
rebeldes del Sur , declaró estar completamente de 
acuerdo con la opinión del general Grant, concluyendo 
su alocución con estas palabras caracteristicas: «Es me­
nester conquistar la paz y no comprarla; pues aunque 
pudiésemos lograr esto úlíimo, seria sin valor y con 
deshonra para nosotros.» —Por lo demás, Hamillon Fish 
es un político mu? prudente, y su nombramiento en 
lugar de Warbburne ha sido de mucho agrado, parti-
cularmenie en IngUUerra, con respeclo á la solución de 
la cuestión Álahama. Habiendo estado en vfirios países 
de Europa, Hamilton Fish conoce bien los asuntos eu­
ropeos. 

Jorge S. BoutweII, tesorero, nació el 28 de Enero 
de 1818 en Brookline, E>lado de Masachusefts: ha de­
bido su encumbramiento á una aplicación incansable, 
unida á un talento natural. Empezó siendo labrador, 
después preceptor, comerciante, abogado, y por fin re­
presentante de un Estado en la legislatura de la Uoion. 
Al principio se inc'inó al partido democrático; pero 
cuando los tenedores de los esclavos se excedieron en 
la famosa disputa de Cansao Vebrasca en 18.'i4, se hizo 
el director de la organización del'pariido republicano 
de Masacbussells. En 1862 desempeñó con mucha ha­
bilidad 1,1 organización del Departamento de la contri­
bución inferior. Eiilasjunías siguientes del Congreso 
fue presidente de la comisión de jurisdicción y uno de 
los procuradores para la acusación con;ra AudrewJobn-
son. Su administración pasada de la Hacienda de los Es-
tadüs-UniJos prueba que ha emprendido con circuns­
pección y economía la liquidación de la Deuda n icional, 
tratando de levantar el papel-moneda de su valor no­
minal en metálico. Es enemigo decidido de la empleo­
manía, y su hijo de veinticuatro años, á quien tan fa-
cíltnente podía dar un empleolucrativoen su ministerio, 
sigue como dependienle con un sueldo mezquino en la 
tienda de un mercader en Boston. 

Gineral John A. llawlini, secretario de Guerra , nació 
e l I S d e Febrero de 1831 en Jo-Davies Couiiti, Estado 
Illinois. Antes perteneciente á la democracia Dou¿tas, 
desde el principio de la rebelión ha figurado como re­
publicano acérrimo. Hasta 18-Í4 era labrador; después 
estudió leyes, y ejerció la profesión de abogado hasta 
que estalló la guerra civil. Afiliado en el ejercito, se dis­
tinguió ventajosamente, pasando al Estado Mayor de 
Grant y prestando como jefe del mismo , durante toda 
la guerra, servicios eminentes. Conoce perfectamente 
el ejercito de los Estados-Unidos, y tiene una grande 
experiencia práctica en todos los asuntos militares. De 
resultas de los muchos trabajos y fatigas, durante la 
guerra, padece un mal de hígado que le hace sufrir bas­
tante ; sin embargo , no disminuye su actividad ni in-
Uuye en su carácter amable y humano en todas oca­
siones. 

George, Marsvell Riihcson , secretario de Marina, nació 
en elañode1829enBebridere, Wassen County, Estado 
de Venjersey, de una familia distinguida, cuyos abuelos 
habían desempeñado los primeros puestos en su pro­
vincia. A la edad de diez y ocho años se graduó en la 
universidad de Kincetor, hizo sus estudios de leyes y se 
habilitó de abogado en 18.50. Habiendo trasladado su 
domicilio á Jersey City, fué nombrado en 18.J"J procu­
rador de distrito para Camden Escarty, cuyo puesto 
desempeñó en 1860. Después fué elegido procurador 
general para Ver-Jersey. —Tumo siempre parte activa 
en los asuntos políticos de su país natal y fué partidario 
fiel del pai'lido republicano, pero rehusó siempre su 
elección en el Congreso. Durante la guerra de la sepa­
ración desplegó una actividad extraordinaria en favor de 
la Union , siendo miembro de la Liga de la Union y co­
misión de la Sociedad. Ea 1862 fué nombrado general 
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<̂e brigada de los Voluntarios con 
el comandante general decampo 
• ladova , lader en Philadelphia. 
Ilobeson es soltero, de aspecto 
liermoso y robusto, y se baila en 
la fiordo su vida. Si está á la allu" 
ra de su empleo, so verá por la ex­
periencia ; Grant lia probado ron 
esta elección que lia procedido 
en la formación de su iiiinislerio 
con entera independencia de los 
partidos. 

Jacobo Dolson Co.c, secretario 
del Interior, nació el ¿7 de Octu­
bre de 1838 en Mantreal do Cana­
dá, donde residió su padre co­
mo constructor de navios; y ba-
bieiido pasado á Oliio, el joven 
Cox recibió una educación cienli-
fica en el famoso colegio de Ober-
lin. Se recibió de abogado y pron­
to se distinguió en la legislación 
do Obio. Como abolicionista de­
cidido y republicano entró en el 
ejército desde el principio de la 
guerra, y se dislinguió en todos 
los combates (|ue tuvieron lugar. 
Acabada la guerra, fué elegido 
gobernador de üliio, en cuyo des­
empeño demostró grandes talen­
tos administrativos. 

Jhon A.J. Crrsn-cll, administra­
dor general de Correos, nació en 
el año 1828 en Ceril Corenty, Es­
tado de Maryland, é bizo sus es­
tudios en el colegio Dickiiicon de 
Carlyle, Pensilvania, eslab'eciéii-
doseen I S.'iO como abogado en su 
pnis natal. Es bonibre de gran la-
lento y orador distinguido. Muy 
estimado como representante en 
la legislación de Maryland , pasó 
después de l,i muerte de Ilicks," 3 
en lug ir de éste y por elección de 
sus cunciud iiios, al Senado de la 
Union. — Creswcll pertenece co­
mo representante del pueblo al • -• 
ado radical del partido republi- "̂  , ' 
cano, y llene una iiillucncia po­
derosa sobre sus amigos y corre­
ligionarios politicos. 

Eierneser liückrovMdUoas, procurador general, nació 

A. 

KMILIO 

el año 1810 
muel lioas. 
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Ol.LIVlKU, JEFE DEL GABINETE FU.^.NCEtí. 

en Cünrord, Masiclius'ítt^, y es hijo de Sa-
uiio de los legistas más célebres de los Es­
tados. Recibió una educación es­
merada en el colegio Harvard, 
i|uo perfeccionó en la universi­
dad de Cambridge y en el estu­
dio de su padre. Fue catedrático, 
ejerció la abogacía y fué juez del 
Crool ofCarmon I'leas y del tribu­
nal superior de su provincia. 
Pasa por uno de los bombres más 
entendidos jurisconsultos actua­
les de la Union, y en política fué 
siempre un abolicionista ardien­
te. En su vida privada se distin­
gue por su ingenio, jovialidad y 
agradables modales. 

Estos son los hombres que 
componen el ministerio de Grant, 
y puede creerse que éste, con se" 
mojantes consejeros, conseguirá 
gobernar la orgullosa nave de la 
Union norle-americana por me­
dio de los (v-collos y peligros, 
llevándola al [lucrlo seguro del 
biriu'slar griicral. A lo menos 
liM.stM aliora ba sabido (I gobicr-
nii de Grant manejar con calma 
y prudencia lá cue.-tion de Cuba 
y del Alnbaina; tampoco hay que 
ciilicarlo respecto de su política 
inleriur, y no se debe hacer ca­
so de la gritería que contra él le­
vantan los empleomanos con­
trariados y los mercaderes polí­
ticos. Sin recargar los dereclios 

órdenes españolas y 
de Noviembre. 

y las contribuciones, se aumen­
tan mensualmente los ingresos 
mediante una administración 
recia y económica, mientras que 
la Deuda nacional disminuye, 
pues desde la entrada de Grant, 
como presidiMite, ésta ha bajado 
en más de 36 millones de duros 
(tliillars). En .lunio de 1869, se­
gún balance del año económico, 
tenia el Tesoro de fondo positivo 

- 1.1 I) millones de duros en oro, 
y "íl millones en papel-moneda. 

La república traiisatláutica si­
gue respe tada por las otras po­
tencias del globo. 

NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

IHC'J. 
(CüNTl.\UACION.) 

D. Amable Escalalante, briga­
dier de ejército, muerto en Ma­
drid en 27 de Agosto. 

I). Rafael de I.egobien, vice-
almiíaiite de la Armada, muerto 
en el Ferrol á principios de Se­
tiembre. 

I). Juan de Lara e Irigoyen, 
teniente general de los ejércitos 
nacionales, ministro que fué de 
la Querrá, caballero gran cruz 
de las órdenes de Carlos 111, Isa­
bel la Católica, Sun Hermenegil­
do y Sin Fernando. Muerto en 
Madrid el dia I de Octubre. 

D.Juan Alfonso C(a, teniente 
coronel de Estado Mayor, muer­
to en Valencia en 8 de Octubre, 
al lomar una bairicada. 

D. Félix de llevia , coronel del 
regimiento de To'edo. muerto en 
el mismo dia y (niblacion , com­
batiendo la insurieccion repu­
blicana. 

D. Luis de (^arondelet y Casta­
ños, barotí de Carondelel, duque 
de Bailen, teniente general de los 
ejércitos, gran cruz de diferentes 

extranjeras, muerto en Madrid el 3 

JULIO SIMÚN. 
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D. José Joaquín de Torres y Vallejo, brigadier de c a -
ba l ie r ia , caballero de las órdenes de San Fernando , San 
Hermenegi ldo é Isabel la Católica. Muerto en Madrid en 
3 do Noviembre . 

D. Ramón do Meor y Kiiidíd.iin , barón de Moer, conde 
de ü r a , teniente general do los ejércitos , cx-senador del 
r e ino , gran cruz de las órdenes de San F e r n a n d o , San 
Hermenegildo, Ci r ios III é Isabel la Católica , muer to en 
Madrid en 3 de Noviembre. 

ü. 
(Se continuará ¡. 

LOS VELOCÍPEDOS. 

El interés q u e ha ¡nspirailo en las g randes c iudades 
de F2uropa y America la a()arici<)n de los velocí[K'(lüs, 
un ido á la general creencia de que este apara to es su s ­
ceptible de modilicaciones (]ue perfocciotiáiidole mas y 
mas le hagan aplicable á diferentes usos , lia promovido 
una mul t i tud de [)royeclos (|ue t ienden á s i m p i i l i c a r y 
mejorar la const rucción de los velocípedos , de los que 
vamos á ocuparnos para (juo nues t ros lectores, que con 
tanta predilección miran hoy esle a p a r a t o , tengan una 
idea de los progresos (|ue ha consegu ido , y es tán l la­
mados á generalizarlo con pasmosa rapidez. 

En los Estados-Unidos es donde ya se han solicitado 
más do c incuenta privilegios de invención para la cons­
t rucc ión de estas sencil las m á q u i n a s , mien l ras s(> a u ­
men tan los colegios donde se enseña el ejercicio de mon­
tar y cor re r el velocípedo. En Nueva-York pasan de 3.000 
los discípulos (|ue cursan en estos colegios, donde se 
les ve ejerci tarse á todas h o r a s , haciendo funcionar á 
todos los velocípedos d isponibles , los cuales no suelen 
bastar á las muchas personas que los solicitan. Tanto 
se va general izando el uso de los velocípedos, que los 
fabricantes no pueden dar abasto á lodos los pedidos, 
s iendo cada vez mayor su empeño por a u m e n t a r la v e ­
locidad de estas máqu inas . 

El velocípedo (le una rueda, cuya forma puede verse en 
el grabado do este i n ímero , es sin duda alguna el que 
merece la preferencia , ¡¡or la rapidez de su c a r r e r a , la 
cual ha hecho que se le llame máquina de volar. El in­
ven tor de esle velocípedo pre tende (pie con él se cor re 
u n espacio de á5 millas por ho ra , lo cual sólo puede 
hacer lo el ((ue haya adqui r ido completa perfección en 
el equil ibrio y inanejo del a p a r a t o , y no tenga miedo 
de sufrir alguna peligrosa calila. I,a riiedrí de este velo­
cípedo t iene la altura de 12 pies , y da 30 vueltas ¡)or 
m i n u t o ; en la par le más alta de ella se halla colocada 
una pequeña silla sostenida por muelles d« ace ro , en 
la que se coloca el cabalgador , quien no deja de ofrcci^r 
desde esta a l tura una vista agradab le , afioyando sus 
pies sobre una especie de zancos unidos por medio de 
c lavi jas , las cuales están aseguradas por cada IÍMIO al 
eje de la rueda . Preciso es confesar ([U(! se necesita para 
man tene r se sobre esta rueda la misma habilidad que ha 
menes te r un gimnasta para bailar sobre una cutM-da. 

Más comodidad ofrece el reloripedo de una rueda de 
Hemmings (véase el g rabado) . En éste el j ine te está sen­
tado en el centro de la rueda g r a n d e , y dirige el movi­
miento por medio de un mecan i smo indicado en el 
m i s m o grabado. Si desea volverse á la de recha ó á la 
izquierda del camino rec to , no t iene más (|ue incl inar 
el cuerpo al lado cor respondiente ó guiar la rueda apo­
yando los pies en el suelo. La pieza de hoja de lata co-
íocada encima de la cabeza del velocipedista sirve para 
resguardar le del barro ó polvo que cae de la rueda. El 
inventor p re tende que la velocidad de esta máqu ina , 
formada por una rueda de 5 [)iés de d i á m e t r o , equivale 
á la de los mejores cabal los , y habiendo dado una c a r ­
rera en competencia con un galgo, éste no p u d o seguir 
a l vc loc ip* io . 

También se ha inventado un velocípedo para el hielo 
(véase el g r a b a d o ) , que se halla const ru ido como los 
velocípedos c o m u n e s ; t iene tan sólo una rueda delante , 
y en lugar de las poster iores t iene dos h ie r ros acerados 
Iguales á los de los pa t ines . La velocidad con que se 
desliza sobre el hielo es ex t raord inar ia . 

Para evitar el cansancio (|ue produce todo velocípedo, 
por más sencillo y ligero que sea , se ha ideado por un 
ingeniero un velocípedo de vapor. Nuestro grabado pre ­
senta un bosquejo , en el que sólo se ve la pe( |ucña cal­
dera de cobre á presión a l ta , y no los dos pequeños ci­
l indros de vapor á ambos lados ni sus guias y clavijas, 
cuya construcción puede figurarse el lector. Hallándose 
esta máquina todavía en p royec to , no nos permi te p re ­
juzgar sus ven ta jas , que c r e e m o s , sin e m b a r g o , se rán 
i n m e n s a s . 

El t iempo demos t ra rá la conveniencia de las i n v e n ­
ciones indicadas arr iba , cuyo uso no deja de ser más ó 
menos trabajoso. Sin e m b a r g o , los q u e desean mayor 
comodidad prefieren el velocípedo d tres ruedas, invención 
reciente de Trernper, que ve rdade ramen te merece prefe­
rencia sobro todos los d e m á s . Este velocípedo, cuyo 
grabado damos t amh ien , es bas tante sencillo para p o ­
derse cons t ru i r á poca cos t a , y bas tante seguro para 
s e r v i r á los p r inc ip ian tes ; camina con una velocidad 
suficiente para satisfacer á las pre tens iones p ruden te s , 
y por fin es bas tante cómodo i)ara ser usado |)or perso­
nas altas y bajas , gruesas y de lgadas , jóvenes y a n ­
c ianas . 

La rueda delantera es el motor , y está tan próxima á 
las dos ruedas pos ter iores , que la máqu ina se puede 

dirigir con la misma facilidad que las de los velocípedos 
de dos ruedas . Esta disposición es la que dist ingue á los 
velocípedos de Trernper de todos los d e m á s de t res r u e ­
d a s , usados basta a h o r a , los cuales t ienen las do'^ r u e ­
das de de t rás colocadas á . lemasiada distan('ia de la de 
delante para ofrecer bástanla segur idad. 

Velocípedo para andar sobre el aipia, inventado por el 
reputado incfenirro mecánico Mr. Uelasnes. — Para con t i ­
n u a r nues t ros informes sobre veloci |)edos, damos a h o ­
ra un grabado del inventarlo por Delasnes , en París, (]ue 
permi te su uso j)ara excurs iones sobre el agua con la 
rapidez que se ( |uiere. Esta má(|iiina está formada, como 
índica el plano del ineado, [lor dos esijuifes muy a n g o s ­
tos ligados sól idamente entro si por grapas de h ie r ro , 
en medio de las cuales está colocada la rueda motor , 
cuya par te super io r está encer rada en un cajón, para 
(|U(5 no se moje el que dirige la máfiuina. Inmcdi . i la-
niente de t rás de esle cajón está la silla, en la cual sen­
tado el velocipedista mueve con los pies las clavijas s a ­
l ientes á ambos lados del eje do la r u e d a , empu jando 
hacia adelante la m á q u i n a , que se gobierna con el in.i-
nubr io . Sobre este velocípedo se pueden colocar uno ó 
más asientos para var ias p e r s o n a s , y usándolo en ríos. 
pecpieños y m a n s o s , lagos ó es tn i íques , ofrece gran d i ­
versión , pues descansando sohre dos esquifes , entrí! los 
cuales se halla la r u e d a , su marcha ofrece bas tante s e ­
guridad : sin e m b a r g o , no e s t a r á d e m á s que los que 
piensan servirse de esle veh í cu lo , sepan bien el ar te de 
n a d a r . 

Ahora , prosiguiendo nues t ra t a rea , l lamamos la a ten­
ción de nues t ros lectores sobre dos velocípedos i n v e n ­
tados ú l t imamen te , que se dis t inguen por su c o n s t r u c ­
ción aventajada. El uno es el veloripcdo de tres ruedas por 
Samuel, que se mueve con las manos m u y fácilmente 
y sin gran cansanc io , mient ras que los pies del veloci­
pedista se mant ienen en su posición n a t u r a l , s i rviendo 
(le t imón al aparato y dirigiéndolo á derecha é izquier ­
da. Está comiirohado por los facultat ivos, qtie el fuerte 
movimiento de las ext remidades inferiores, es tando sen­
tado , origina enfermedades del bajo vientr(? y inuchas 
veces he rn i a s . Las señoras por decencia no pueden ser­
virse de los velocípedos movidos con bis pies. Todos 
estos inconvenientes se han salvado comple íamenle por 
medio del velocípedo de Samuel . Esle cons is te , según 
se ve en nues t ro g rabado , en una ru(>ila de lan te ra .que 
sirve de motor y t iene nueve pies de d i á m e t r o : se mue­
ve con su eje en las varas (ó lanz/as) a rqueadas que sa­
len de la armazón ; la parte de de t rás del apara to de s ­
cansa sobre una cuña que la a t rav iesa , y á la (|ue está 
asegurado el arco por dídrajo, cuyas pun ta s forman los 
ejes para las dos ruedas pos te r io res , que scilo tienen el 
d iámet ro de dos pies . El cabalgante está sentado sobre 
una silla colocada sohre el armazón por medio de una 
vara movible y sostenida al mismo t iempo por un mue­
lle bastante consislenlr?, que mitiga la violencia do los 
golpes del movimiento . 

Delante del asiento se halla una vara derecha (pie ter­
mina en un t r a v e s a n o , en el cual gira el e j e , á cuyas 
pun tas se hallan los dos m a n u b r i o s : de és tassabín varas 
cor respondientes á las clavijas colocadas por ambos la ­
dos en el eje de la rueda motor . Estas clavijas están c o ­
locadas en ángulo recto para nivelar los puntos m u e r ­
tos , de modo que se puede mover s i empre el velocípedo 
con facilidad sin n inguna innuencia de la posición de 
las clavijas. Para apoyar los pies sirven los es t r ibos col­
gantes de cor reas ó cne rdas aladas á los ejes de las r u e ­
das pos te r io res , lo que facilita el movimien to del ve lo­
cípedo á la derecha ó á la izquií^rda. Si se ( |uiere ir en 
linea recta se da al eje de las ruedas poster iores la po­
sición r ec ta , haciéndolo con el auxilio de un muelle c o ­
locado en la cuña que atraviesa el a rmazón . Est(> m u e ­
lle se relira cuando se. apr ie tan los e s t r ibos , volviendo 
á su posición na tura l en cuanto cesa la pres ión . El in­
ventor es Mr. Isaac S a m u e l , de Maryvílle en Kansas , y 
t iene su es tablecimienlo en Ro», 77.!, New-Vork C.ity, 
á donde pueden dirigirse los aficionados que deseen a(l-
q u i r i r e s l o s a p a r a t o s . Asegura el autor (lue con este velo­
cípedo se obtiene mayor rapidez con menos t raba jo , p u -
diendo cor re r 23 millas inglesas de t e r reno llano en una 
hora . La máquina se dirige con la m a y o r facilidad h a s ­
ta cuando se baja cualquier altura , quedando á la ("lec­
ción del velocipedista modera r ó acelerar la rapidez del 
a p a r a t o ; del mismo modo se puede subir una cuesta 
a u n q u e sea m u y p e n d i e n t e , sin (lue haya que temer (pie 
se vuelque la máqu ina . Esle velocípedo es provis ional ­
mente ligero á la par que sól ido, de modo que puede 
llevar un peso de .300 l ibras . Colocando la silla de lado 
y recor tando uno de los e s t r ibos , sevirá también para 
señoras y para n iños . 

El otro velocípedo perfeccionado que merece fijar la 
a tención de los aficionados, es el velocípedo de dos vuel­
tas de Mr. Donald. Este consiste en un cerro de h ier ro 
h u e c o , que sostiene las dos r u e d a s . La par te posterior 
de dicho c e r c o , que encierra el timón (ó rueda de g o ­
bierno) , describe un círculo, mien t ras que la ])arto de­
lantera con la rueda corredera se estrecha en una lanza 
ahor í iu i l lada , cuyos lados cor ren paralelos ( v é a s e el 
g rabado) . En dicho círculo gira la rueda poster ior ó de 
gobierno alrededor de su eje , el que corr(! en cajas u n i ­
das á varas torcidas ; la doblez de estas varas co r respon­
de á la encorvadura inter ior del ce rco , es tando coloca­
das den t ro del mismo y moviéndose con facilidad de 
una par le á o t ra . Medíanle esta disposición, la rueda de 
gobierno puede ejecutar den t ro de su círculo una c o m ­
pleta rotación en el nivel horizontal de su eje , volvien­
do el velocípedo á derecha ó izquierda con la mayor fa­
cilidad. A este fin se j un t an dos varas que salen de las 
dos p u n t a s del eje de la rueda hasta debajo de la silla, 

á donde están aseguradas á la parte baja de una pef"? 
{palanca) que sube en línea recta por encima del b" „ 
delantero de la silla , teniendo su apoyo eiiln^ dos ^^^ í | 
las (|ue al mismo t iempo sirven de t ravesano P'""" .»1 
la solidez necesaria á la par te delantera del cerro, j ^ i 
|)unta s u p e r i o r d e l a [lalanc.i tiene un manubr io i l i ' " ' ' , ! 
ve para gobernar la máqu ina . Ya hemos dicho (lU", ' 
rueda delantera () sea corredera está colocada dcn'.'̂ '* • 
la par te ali()r(iuillada del ce rco ; las pun tas del ''J^,,'ijj 
esta rued.i están en cajas (|ue se afianzan con t()riil'¡''Ta 
al ce rco , lo que tiene la v(>ntaja de (|ue se puede w 
car la rueda delantera más adelante o más a i r a s , sfffl 
la estatura del cabalgante. Si se quiere dar más eí̂ f*'̂ , 
dad á la má( |uina , se coloca la silla más baja y casi n* 
la el nivel (l(" los e j e s . según se quiera . Ésta chise ' 
velocípedos se ])iiede fabr icará un precio moderad")*9 
gobierna con facilidad y hay la seguridad de no ^"j ^ 

El inventor , C. E. M. Donald, reside en Amsleraa*p 
Estado de New-York. 

/i7 velocípedo americano para minos y pies, es de 
ruedas d ispues tas parri lelamenle. En medio de ell3SV| 
halla el a rmazón en forma sexagonal , den t ro del "''f' 
est;i colocada una si l la .movihlc. Desde el armazón *' 
ben t i r an te s , asegurados arriba por un travesano W ' , 
mado de modo (|ue pueda servir de apoyo á la ^ ' ' ¡J ' 
pudiéndose subir ó liajar según la es ta tura del velo''• 
pedísla. Los t i rantes están sostenidos por braZOS ' 
(|uead()S. incl inados ambos lados hacia los ejes ' '" „, 
r u e d a s , [¡asando por o t ros ejes y asegurados á las P , j 
tas ex t remas del a r m a z ó n ; los br idones es l ' n atados» 
los t i rantes de modo para (|ue el velocipedista con y" 
sola presión de sus brazos pueda pa ra r la máqUin' 
poniéndola otra vez en movimiento por medio de If'̂  
lies en cuan to cese la presión. En el lado interior do' 
t i ran tes se hallan c lavos , (|ue afianzan los riiaiiul"'"'.! 
y estos están en relación con los (>strihos por riiediO di 

e i a i K l o IOS s a e i m IIII i r i u v í n i;uu?,»iuu» ( u n u n '» ' ' i-fi ^ 
esigual ; sin e m b a r g o , se pueden usar también ' i 
uedas de cos tumbre . El armazón se puede a r reg l ' ' ' ' ' ' y* 

^un la es ta tura del veloci|)eilisla: la silla está rcl^'n" ., 
descansa sobre un muelle apar te . La rapidez del mO . 

facilidad dií jxuler colocar la 
pies de los estr ibos y andar 

varas de h i e r r o , y se pueden mover igu límenle 
las m a i ^ s y con los pies. Cada rueda es iiidependio"V^ 
de la o t r a , y la má( |uina se gobierna con la riiayori''^ 
l idad, pudiéndose girar en las curvas más corlas. "¡^ 
ruedas t ienen á lo más 7 pies de d i á m e t r o : el cercO 
la rueda es de acero con una faja fuerte de caoutch". 
vulcanizado: los rayos son de a lambre doble (|ue !;0 
jan en (>l cubo cent ra l , donde se est i ran con tornil)" ' 
Esta clase de ruedas es s u m a m e n t e ligera y clásl''''/ 
(lando á la máqu ina un movimiento m u y suave , y '^j 
velando los sacudimientos causados ñor un terrO.'', 
df 
rué 

•pi 
' e . La rapidez del "1" ' ,^ 

miento de esta mácpiina es a i lmirable ; además 'i*"' I„Í 
illa al l ado , sacando l'̂  
e pié con la máquin" 

él camino es demasiado e sca rpado , ( |uebrado ó p^ 
d ien te . „ 

El inventor es W . John G. W h i t e , establecido 
Archss t ree t , en Phi ladelphia . 

EMILIO OLLIVIER. 

lia 

El actual jefe del gabinete francés nació en f̂'T '̂fur-
(d 2 de Julio de 1S23. A los veint idós años entró •''' pj¡ 
m a r par le del colegio de abogados , y á los veinl' ' | |g 
fué elegido comisario general de la república en •''l'loi? 
ciudad . y al poco t iempo prefecto de Langres. En ^j, 
a b a n d o n ó l o s cargos púb l i cos , dedicándose con o",^, 
siasrno á la carrera jud ic ia l , hasta que en 1837 f"''•" • 
gido d ipu tado . Como ta l , tardó poco en ad(iuirír l'̂  ^ 
iida reputación de h o m b r e de Estado que lioy ' " ,pO 
mundo le concede , y formó par te del pe( |ueño ¡rS 
de oposición l lamado en a(|uella época de los cinc"- ,^\ 

Su gran tacto polí t ico, cap tándose las simpatías j. 
e m p e r a d c r , le ha conquis tado el alto puesto de P'''^ 1̂ 
minis t ro (lue hov desempeña . A M. Ollivier se d^'',: 
t rascendental informe dado por Napoleón con nio 10 y 
de las cues t iones susci tadas en t r e el virev de EgiP 
la adminis t ración del canal mar í t imo de Suez. -¿o 

Procedente Ollivier del par t ido democrá t i co , ^'"gje 
operando en sus ideas una serie de t ransiciones fV^ f). 
han acercado na tu r a lmen te al p o d e r ; es hombre do . ^ 
b i e r n o , y esto explica (|ue haya podido amalgan)"' ' 
ideas con las necesidades del imper io . «o' 

Atr ibuyesele el proyecto de ir poco á poco ''o*'' 3̂ 
j a n d o los tornillos d(d sistema central izador que '"''¡no. 
en Francia : si lo hace , irá len tamente por este "'''"\f(,r' 

De cua lquier m o d o , en las cuest iones (pie R"' ' ja 
y los socialistas han su'-citado rec ientemente ''̂ ^^o 
Asamblea francesa, ha demos t rado que merece el P" "la 
que ocupa por su t a l en to , por su e locuencia , y P" 
energía de carác te r que ha desplegado. 

n-iadiri; 
lie 

Hechas estas indicaciones, no neces i tamos ana"--, ^jj, 
es uno de los hombres políticos que más enemigos ' ' 

- c-««c«jra-»— 

ROCHEFORT. 

Hace seis ú ocho años que los lectores de Klf'ff^o' 
deleitaban con las c rón icas , crí t icas y artículos _ ,¡r-
rislicos que aparecían en dicho periódico con o*'" 
m a : Enrique Itochefort. , \o> 

No tardó el desconocido escri tor en ser uno ' \o 
ídolos del público par i s iense . La ligereza de la fr̂ *" 



LA ILUSTEACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 63 

brillante del estilo, la fina sátira de sus artículos, el in­
genio, la chispa que revolabaí), le hicieron el autor de 
moda. 

Uno ó dos desafios acabaron de extender su repu­
tación. 

Nadie hubiera creído al ver sil cara y su figura, vul­
gares en exlrenio, que él era el autor de aquellos chis­
peantes articules: nadie, después de haberlos leido, hu­
biera adivinado en Rocheforl un héroe de las turbas, un 
re|iuhlicano exagerado, un aiióstol del socialismo. 

Después de ejeicer la critica con gran éxito en El Fí­
garo, en El Charivari, y en alsjun otro periódico; des­
pués de hacer aplaudir en los teatros algunas obras su­
yas, se metió á [)ol¡tico: fundó La Linterna, habló mal 
del emperador, le persiiíuieron , tuvo que refugiarse en 
Bélgica , el partido republicano le presentó como victi­
ma á los ojos <le los republicanos de la primera circuns­
cripción del Sena, y éstos le eligierort su representante. 

Hoy es diputado, boy es el jefe de las masas socialis­
tas de Paris, y no sabemos lo que le durará este aura 
popular. 

Ofrecemos su retrato, lo mismo que los de Olliviery 
Julio Simón , porque son los tres personajes más en 
boga en Paris. 

Uochefort tendrá treinta y ocho años; su actividad 
insaciable le proporcionará todavía nuevas ocasiones 
de despertar la curfosidad pública. 

JULIO SIMÓN. 

• Jubo Siraon nació en Lorienten 181 i. Los primeros 
pasos de su carrera parlamentaria datan de 18Í8, época 
en que el departamento de las Cotes du Nord le el¡^¡e-
ron diputado de la Asamblea constituyente. 

hn I81.9 fue nombrado miembro del Consejo de Esta­
do e individuo de la importante comisión de legislación. 

Al terminar aquella legislatura se retiró á la vida pri-
vaila, y por espacio de trece años no volvió á ocuparse 
ue los asuntos políticos de la Francia. Kn 1803 fué nue­
vamente elegido diputado, y desde entonces figura como 
uno de los primeros oradores parlamentarios. 

tloy forma parte de la minoría republicana; pero se 
• Herencia de la mayor parte de sus colegas por su vasta 
Ilustración, por lo meditado de sus juicios y por su 
amor al onlen como base de la libertad. 

Julio biinon es además uno de los primeros publicis-
" s üel siglo actual. Además de otras muchas no menos 
mportanles, ha escrito v publicado dos obras, que tra-

uucioas en todos los idiomas le han alcanzado universal 
renombre; estas obras son La Obrera v Eí Delier. 

PROBLEMA DE AJEDREZ, NUM. 4. 
N E G R O S . 

B L A N C O S . 

Los blancos salen y dan jaque mate en cuatro jugadas. 

SOLUCIÓN DEL PROBLEMA NÚM. 1. 
NEGROS. BLANCOS. 

1 D c T I) 
2 n c T R 
3 T 4 A R jaq. 
4 D 8 T D 
5 D 8 T R jaq. mate. ( A ) 

3 D t T jaq 
4 T t D 
5 T 5 A R jaq. mate 

•1 C 3 D (mejor). 
2 T 7 A R (A) 
3 T t T 
4 Cualquiera. 

2 D 4 R 
3 P t D 
4 C ó A t T 

Han dado esta solución D. F. Menmdez dp Marli-;a • n T A j , 
J" l^.sboa, y D. J. Perca y Gom" de Barcelona ' ' ''• '^"'^'"'"• 

ÁLBUM POÉTICO. 

Á UNOS OJOS. 
Ojos que mi alma guardáis 

cautiva des que os miré;~ 
¿podre yo saber por qué 
con tal rigor me tratáis? 

•.íü'. 

Si que os olvide intentáis 
miráiidouie tan severos, 
dejad los enojos fieros 
con que malais di;spiadados; 
que no por mirarme airados 
he de cesar de quereros. , . 

Dejad, ojos peregrinos, 
que busque, cual pobre llor, 
nueva villa, en el calor 
de vuestros rayos divinos. 

Del alma sois asesinos; 
mas gozare tanto bien, 
ojos, cuando sin desden 
os dignéis mirarme en calma , 
que siento no haber otra alma 
para dárosla también. 

Miradme, pues, sin enojos 
una vez. ojos serenos, 
ó permitid, á lo menos, 
que os conlemple á mis antojos. 

Dejadme, <|ueridos ojos, 
que admire vuestros conjuntos; 
porque sois fieles trasuntos 
del sol que alumbra la esfera, 
y es esta la vez primera 
que veo dos soles juntos. 

Subyugado ante el poder 
de lüsrayos que lanzáis, 
aunque la muerte me dais, 
girasol vuestro he de ser. 

No amarguéis este placer 
mirándome tan severos: 
dejad los enojos fieros 
con (¡ue matáis despiadados; 
que no por mirarme airados 
he de cesar de (juereros. 

LUIS SAN JUAN. 

LA FE DEL AIVIOR. 
N O V E L A 

pon 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 

(CONTINUACIÓN.) 

II. 
EN QUE EMPIEZA Á DESABKOLLAKSE LA VENGANZA UE JUAN 

EL P . N T A D O . 

Tal era la situación de algunas de las personas que se 
encontraban en la salve de Nuestra Señora de Butarque. 

¿A (]ué iba allí Esteban cuando estaba á punto de ter­
minar la salve? Buscaba á doña Eufemia, á la cual no 
lograba ver nunca en su casa: la vieja se encerraba á 
piedra y lodo y era inútil llamar. 

Doña Eufemia se habia quedado absolutamente sola 
en la casa de la Enramadilla: á causa de la insistencia 
de Esteban, y de alguna que otra pava que habían pe­
lado los novios, doña Eufemia habia deportado á Elena 
á Madrid, confiándola al tendero de modas, para el 
cual trabajaba la joven: la mujer de este industrial era 
una criatura excelente, y doña Eufemia estaba de lodo 
punto tranquila teniendo á Elena en su casa. 

A pesar de esto, y con la autorización de don José y de 
doña Mariquita , como veremos más adelante, los dos 
jóvenes se entendían, á despecho de doña Eufemia que 
los creía completamente separados. 

Pero como ((uiera que Elena fuese menor de edad y 
se necesitase el consentimiento de doña Eufemia, Es­
teban procuraba atraerla, desarmarla. 

He aquí por qué, no pudiendo encontrarla en otra 
parte, Esteban venia á la salve, á la que no faltaba 
nunca, porque como todas las viejas avaras, era de­
vota. 

Esteban estaba irritadísirao contra doña Eufemia, 
porque ella era el único obstáculo que se oponía á su 
felicidad. 

.\quella tarde iba resuelto á arrostrar por todo, y su 
semblante aparecía nublado, casi fatídico. 

Al verle el Caballero, se incorporó y la saludó de muy 
mala gana: la aborrecía por la sencilla razón de que an­
tes deír al pueblo Esteban, él estaba en posesión de una 
gran reputación de sabio: el otro maestro de escuela 
era un ignorante que no podía hacerle sombra, y el al­
calde y aun el mismo cura le consultaban en los nego­
cios graves. 

Pero desde que Esteban habia sobrevenido, todo habia 
cambiado: el Caballero se habia visto de repente en un 
lugar muy secundario; no le habia quedado influencia 
con nadie más que en casa del Pintado, y aun así latu-
bien en segundo lugar, porque allí, como en todas par­
tes, el gallito era Esteban. 

y lo que más irritaba al Caballero, era que el joven 
no hacia caso de él, ni aun para despreciarle. 

Su odio reconcentrado en su alma hervía, se empon­
zoñaba y ansiaba una ocasión de vengarse; pero no se 
atrevía a demostrar á Esteban esto odio de miedo de que 
usase contra él la grande influencia que tenia en el 
pueblo. 

—¿Pues? murmuró en vez imperceptible: le han di­
cho que la otra ha vuelto al pueblo y viene á hacerse el 
encontradizo: y ¡estos maridos!... parece que ha sido 

por ellos por quienes ha dicho la Escritura: «tienen ojos 
y no ven: oídos y no oyen:» y el zanguango hará que 
su mujer abrace al otro; ¡ y se lo llevarán para que me­
riende con ellos! 

El Caballero se engañaba. 
Esteban no sabia ni que Gabriela habia vuelto al pue­

blo, ni por lo tanto que estaba en la salve. 
A haberlo sabido, no hubiera ido á la ermita , á pisar 

de lo ([ue le importaba tener una explicación decisiva 
con doña Eulemia. 

A poco de llegar Esteban empezó á salir la gente de la 
ermita. 

A la vista del joven empezaron las murmuraciones, 
como que todos conocían la historia de los amores de 
Gabriela y de Esteban. 

Se hicieron corrillos. 
Era necesario ver el efecto que producía en ellos su 

encuentro. 
Esteban no reparaba en nada. 
Esperaba con impaciencia á que salíesedoña Eufemia. 
Al lili apareció esta cojeando. 
Esteban se dirigió á ella. 
Al verle la vieja se detuvo y se puso primero pálida, 

luego lívida, después verde: tembló toda , y levantando 
su muleta, dijo: 

— ¡Todavía! ¿cómo he de decir á usted , vil corruptor 
de mujeres, libertino infame, que mientras yo viva, mi 
sobrina no será de V., y que prefiero verla muerta á 
casada con un tal pillo? 

— ¡ Doña Eufemia ! exclamó el joven : yo estoy deses­
perado, y V. me obligará á hacer un disparale. 

— ¡Que oigan todos, todos! ¡que'oigan todos! gritó 
doña Eufemia! ¡yo hago á todo el mundo testigo de lo 
que este malvado dice! ¡él me amenaza! ¡porque no le 
quiero dar mi sobrina! ¡á él! ¡al corruptor! ¡al seduc­
tor! ¡al inmoral! ¡al condenado! ¡aunque me mate! ¡no! 
¡no! ¡no! 

La gente había hecho corro: algunos, como que todos 
eran conocidos, mediaban. 

—Yo no he amenazado á V., doña Eufemia, decía Es­
teban; pero aunque yo la hubiera amenazado, tendría 
razón, porque V. me desespera, V. me hace infeliz: y 
todo esto no es porque yo sea mejor ni peor, sino por­
que no quiere V. dar cuenta de su hacienda á su so­
brina. 

—¿y qué hacienda tiene mi sobrina? chilló doña Eu­
femia: ¿dónde están esas tierras? ¿Tal vez en la Ínsula 
Barataría? ¡Sí, sí! ¡ella dirá, como sí lo oyese , que es 
rica ! ¡ me la ha torcido este bribón! ¡ella que era tan 
buena! ¡pero ella miente! todo el mundo sabe la mise­
ria en que yo vivo abandonada de todos. 

— Por lo" mismo, dijo el Pintado, que hacia algún 
tiempo habia sobrevenido con su mujer, debía V. casar 
á su sobrina con mi amigo Esteban , y en vez de estar 
sola y expuesta á cualquier cosa, tendría V. dos hijos 
(]ue la cuidaran: sí los muchachos se quieren, ¿por qué 
no casarlos? y á más que Esteban es desinteresado: ¿no 
es verdad , chiquillo, que sí tú te quieres casar con la 
sobrina de doña Eufemia , es porque la adoras, no por­
que tenga más ó porque tenga menos? 

Esteban no supo qué contestar. 
Gabriela estaba delante de él, y olvidada de todo, le 

miraba de una manera profunda , terrible. 
La vieja pasaba su mirada vidriosa del uno al otro 

de los tres personajes de este grupo, temblaba toda y 
sonreía de una manera sarcástica. 

— i Válgame Dios, don Juan! exclamó dirigiéndose al 
Pintado : ¡ y V. es quien vuelve por este picaro! ¡y V. res­
ponde de su moralidad ! j y V. quiere verle casado! ¡Ha­
ce V. bien! ¡ Bendito sea Dios, y qué cosas se ven en el 
mundo! 

y la vieja soltó una carcajada histérica. 
El Pintado no perdió ni aun imperceptiblemente su 

aplomo: de la misma manera que si no hubiese com­
prendido la intención venenosa de la vieja. 

— Señores , dijo ésta dirigiéndose á todos los del pue­
blo alli f)resentes: yo declaro que si me sobreviene al­
gún mal, nadie más que este malvado de Esteban será 
el causante: acuérdense ustedes. 

y tras estas palabras, se volvió, se puso en marcha, 
y se encaminó cojeando á la entrada del sendero, que 
bajo una bóveda de verdura, conducía á la casa de la 
Enramadilla. 

Los grupos se deshicieron, y cada cual emprendió su 
camino. 

El Caballero habia desaparecido. 
Se habían quedado solos delante de la ermita Gabrie­

la , Esteban y el Pintado. 
Se ponía el sol, y sus últimos rayos enrojecían lo más 

alto de las copas de los árboles. 
—Buen gusto tienes de oir á esa bruja, Esteban , le 

dijo el Pintado con el acento más cordial del mundo: 
debías dejarte de reparos, entenderle con la muchacha, 
puesto que os queréis, y casarte á de.specho de la tía. 

Esteban se sentía mal. 
Comprendía el efecto que aquella escena debía causar 

en Gabriela. 
Ella habia estado apartada del pueblo durante seis 

meses. 
En esle tiempo Esteban, que á pesar de sus amores 

con Elena, no había encontrado amargo continuar los 
de Gabriela, habia ido muchas veces á verla de noche 
á Alcorcon: Gabriela se creía amada : Gabriela ignoraba 
que Esteban continuaba en sus amores con Elena. 

Aquella era una situación fuertemente penosa. 
— Elena es menor de edad, dijo Esteban por decir 

algo: además, yo no tengo empeño en casarme con ella: 
es más bien una obstinación á causa de la negativa de 
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la vieja; pero estoy ya r ansado y me r i n d o : lo a b a n d o ­
n o : lo de jo : no quiero hislorias. 

—¿(Jue dices tú a eslo, Oabriola? preíjuntó el Pintado. 
— Don Esteban sabrá lo que tiene que i iacersc , c o n ­

testó ella p rocu rando en vano dar lirnioza á su voz. 
— ¿ l ' e ro qué l iaremos a(]UÍ parados? ¡vamos! ;vamos! 

Esteban , ya ves que me be traido á ésta : no podi i vivir 
sin e l la : la abuela se lia puesto buena y yo no haré allí 
falta : volvamos á aquel las buenas no­
ches que pasábamos ¿oh? si n o , lee­
rás novelas y versos : al diablo la» 
penas : cásate, chiquil lo, t ráete la m u ­
j e r al pueblo y verás qué bien lo |)asa-
m o s : tú cenarás con nosotros . ;,no es 
verdad? yo no te dijo ayer nada de la 
venida i leésta. por(|no (pieria sorpren­
der te ; con (pie ya es lan iosen casa; to­
maremos el fr(!SCo bajo la p a r r a , be ­
biendo una san^ria bei t ia por é s t a , y 
á las á n i m a s , cena remos . 

— Grac ias , P iu lado , dijo Esléban; 
pero yo no p u e d o , no tenido a[)etito; 
me siento malo y me voy á acostar . 

— ¡Ab, torpe de mi! exclamo el 1'in-
lado, (|ue no me acordaba de (¡ue hoy 
es sábado; y eso (lUe hemos (\stado en 
la sa lve : con la aicí^ría de l e ñ e r a ésta 
otra vez en casa, so me ha ido el santo 
al c ie lo: ; ,sabes t ú , Gabrie la , por (|ué 
este señor i to no puede cenar con sus 
an t i snos a milcos? |)orquo le están es ­
pe rando en Madrid; todos los sábados, 
en cuanto oscurece , le loma prestado 
a l a l b é i l a r e l medio bir locho (') c a r r i ­
coche (|ue t iene, se va á Madr id , se 
pasea por allí ei domina;o, y no vuelve 
hasta el lunes por la mañana , an tes de 
([ue los m u c h a c h o s en t r en en la es ­
cuela. 

— Pues dejemos á cad.i cual hacer 
su negocio, (lijo la Buena Moza de Al-
corcon , (|ue ya habia logrado domi ­
n a r s e : vaya V., don E s t e b a n , vaya 
u r t e d , n o ' s e desespere esa sefi ¡rifa: 
lugar t endremos de cenar y de leer 
novelas : vaya , buenas noches . 

— Buenas noches , Gabriela, dijo Es­
teban: yo me alegro mucho de cpie ha­
ya V. vuelto y a , que la salud de la 
abuela se haya af i rmado: buenas n o ­
c h e s , Juan , hasta la vista. 

Y Esteban escapó. 
— .Juan, exclamó Gabriela cuando 

Esteban hubo desaparec ido: yo no sé 
lo que tú in tentas : pero te declaro (pie 
yo no puedo sufrir el mart ir io á (pn; 
quieres su je ta rme: má tame , y así h a ­
bré acabado de sufrir . 

— ¡Acuérdale! dijo con voz ronca el 
P in tado : ¡acuérdale de lo que me has 
promet ido antes de ven i r ! si no ( |nie-
res que yo te separe otra vez de tus 
hi jos; ¡si deseas que yo olvide y pe r ­
d o n e , obedéceme! 

Gabriela se es t remeció y en t ró en la 
casa. 

El Pintado so (|uedó fuera , ce r ró el 
portal y se dirigió á la carrera á t ravés 
de los callejones de las h u e r t a s . 

Llegó al tin á los p a r e d o n e s , en t re los cualc 
tenido una entrevista Gabriela y Esteban. 

Silbó. 
Vn bulto se levantó en t re los paredones . 
A()uel bulto era el de un fraile con la capucha echada 

sobre la cabeza. 
Habia oscurecido ya ; no hacia l u n a , aquel lugar apa­

recía lúgubre y m e d r o s o , y con la presencia de a(piid 
fraile que habla salido de entro los pare(loii(>s, aparecía 
fantást ico. 

Aquel fraile tenia un bullo (|ue dio al Pintado. 
Este le desenvo lv ió , y aparecía otro hábi to q u e el 

Pintado s(! vistió. 
— A n d a n d o , d i jo , y de pr isa : es necesario da r un ro­

deo [lara (|iie no nos ve.in y llegar antes que el o t ro . 
— ¿,Vis bien p reven ido? dijo el Caballero, (pie el er.i; 

mira (pie el otro l levados pis lolascargadas bas t í la boca. 
— Sus pistolas me las como y o , dijo (d P in tado: así 

pudiera deshacer lo ipie ese iníami! ha hiíclio: ¡ y p(Mi-
s;ir (pie yo no puií lo ser ya feliz! ¡ ipie no me qiu'de ya 
más (|ue veii;.-arnie! ¡oye tú , Cabal lero! ¡(pie no mi-aii-
des con cobardías y hagas algo por lo (pie nos pued.nt 
conoce r ; él es muy listo. 

— De-cuida. I ' i n l ido , descu ida , que yo no cometeré 
n inguna im|u'udenc¡a ; pero vamos c la ros : si se traía de 
algo para lo (pie sea menes te r fuerza, no cuentes c o n ­
migo: yo no v.il:.:o nad i. 

— i Anda ! anda y di' prisa . no sea qu(! se nos vaya y 
perdamos la mejor ocasión dtd mundo . 

Y los dos siguieron marchando casi á la carrera en t re 
los setos d(! las h u e r t a s , y al l ia se perdieron en t re la 
sombra y la espesura . 

III . 

Esteban se habia ido á la plaza á casa del albeítar . 
Este estaba á la puerta di" su casa. 
Era tal vez ei único amigo s incero q u e quedaba cu el 

I E s l é b a n , á pesar de q u e éste había galanteado 
manera haslaiite viva á su [irima Úrsula . qii(> 

resca. y colorada , y como liei ha 

pueblo 
de una 
era una buena luozota, 
de manteca , (pie á la sazón cantaba a legremente en la 
cocina p repa rando la cena . 

—,-.Sabes (pie no me gusta nada lo ((ue ha sucedido 
esta tarde en la puerta de la ermíla á Es teban? h- dijo el 
tio Léperas . 

— i.\ qué malo le ha de suceder á esa briij.i? 
— Esteban , los dos l ie imanos. Pulgas de' Clarb"!"'''' 

han desaparecido y no se sabe por dónde andan : ^'' '^^^ 
(|lie sean dos (pie disfrazados de frailes fraiicísf":^ f̂", 
hábitos azules han hecho algunos ndios : supoiig'i'""' 
(|ue huelen (JIK! la vieja dé l a Enraiiiadílla tiene di"''''"' 
y van y la acogotan por robar la . 

— ¡Hall! iiaiiie sabe ¡pie doña Eufemia tiene din '̂'''̂  
Viv(< mise rab lemente : ni una ^"'''''̂ '1» 
llina hay en su co r r a l : ¿á (pie '''!"',, 
i r? y si fueran , s iempre un <'rii"|' 
deja indic ios , y estos indicios m" *" 
var ían . ;• 

—Haz lo (pie (p i ie ras . dijo d ""'?|, 
l a r : pero sí á mí me dieran ' ' '"*' '( 
(pie yo te doy. es tando en tu lugü''' 
lo echaría en saco roto. ^ 

— ¡ Aprensiones ! dijo Esteban : P'' 
ya es larde: la otra me esperara ¡i"l' 
c í en te : vamos á engaiudiar la vr?'''^ 

—(^.asi, casi estaba yo por aeoinP 
ñ a r l e . dijo (d tío Léperas . ii 

— ;,Y para ¡pié esa íncoiiiodi' ' ' ' ' . 
dijo Es teban : está t raiupii lo, «I"" ' 
sucederá nada . ^^^ 

— Anda , anda por las píst(das y P 
e lcapot í^ . y Dios (pilera (pie sc >'' 
bcii p ronto esliis viajes: á lo ""','.| 
en adíd.iiile los (hdies hacer de '''. 
(pie t iempo tieii("s desde (pie l e s " 
chachos sahni de la escuela. LJ 

Esti'ban fué á su casa , (|lie ''^''', !-
i nmedia ta , á proveerse del c a p " ' ' ' 
de las pistolas, y cuando volvió á r" ' 
del tío Léperas encont ró una V,'' ^ 
vieja, pero fuer te , enganchada '• ^̂̂  
armatost i ' (h; dos mec ías , que I"'", 
era bombé, r o m o cabr iolé . colTiol'^_ 
lo(dio: un vehículo (pn; tenia I""''iL 
sualidad el tio L é p e r a s , y (pie 1" j 
nia para alipiilarlo á veces , ávcCj^ 
para irse de broma con Esteban ó^ 
otro amigo áciial((uiera de los pud" 
de las inmediaciones . .1 , 

Esteban montó en anuel MH"''V aquel 
en e cap 

habían 

do enamorar á Esteban. (Piig. 

— Esa mujer os avara y no qu ie re (jue su sobr ina se 
case , dijo Es teban . 

—;.Pero de veras es r i ca? 
— Ella no : la rica es Elena. 
— ¡Hiea! 
— Si , tio Loperas , s í : muy rica : en la vida de Elena 

hay un mister io que ella misma no conoce : ella cree 
que no es hija del que pasó por su p a d r e : pero nada 
puede (explicar, po rque todo se reduce á a lgunas [lala-
bras incoherentes que le dijo al mor i r el cirujano coma­
d r ó n , de (piien lleva el apell ido. 

—¡ Cirujano comadrón ! tal vez es filena alguna niña 
que le enca rga ran . 

— Eso es lo (pie Elena sospecha : pero la agonía no le 
permíti(') al pobre hombre haeer á Elena ni una revela­
ción idara ni comple ta : sólo la dijo: '<el ¡hit/u^e... im di>-
pósiUt angrado... tu, pai!r<\.. millones...» la agonía h" corló 
la pa labra : a d e m á s , Elena se ha educado como una s e ­
ñorita ; y esa infame la hace t r aba ja r , v depender . . . 
a u n q u e es verdad (\w don .losé y doña Maricpiita son 
m u y buenos y la miran como sí filete su hija. 

— ¡ Duque! ¡millones! exclainóel lio I .o | )eras: ¿y crees 
tú (pie esa vieja tenga mil lones escondidos en la casa 
de la.. . 

— .Mil'ones n o : pero iiiucho d inero s i : Elena me lia 
dicho (pie de noche se h ^ a n t a b a , observaba sí Elena 
ilormia ú n o : si cataba despier ta , fingía que su obser­
vación era cuidado por su sa lud: Elena, excitada por la 
repelicioii de estas observac iones , se fingió una noche 
dormida y vio que la vieja salia del dormi tor io rccata-
ilanieiite: poco después Elena oyó un ruido vago y e x ­
t r a ñ o : aplicó el oído y percibió sonido de o r o : este so­
nido leve duro muclio t iempo : al fin doña Eufemia 
volvió , observó líc nuevo sí Elena d o r m í a , y se acostó. 

— Pues hijo, me gusta menos lo que ha sucedido esta 
tarde á la puerta de la ermita ; esa mujer ha hecho tes­
tigos de que tú la has amenazado . 

— Pero eso es falso : yo ni sí(]uíera he p(>nsado en ello. 
—No im[)orta ; ella lo ha di( h o , y ha a ñ a d i d o : «Sí me 

sucede algo ma lo , este malvado será el causante .» 

se envolvió las pierm 
porque las noi bes empezaban •' 
i 'aeseas, y toUK) las r iendas . . î 

Mucho cu idado . Esteban . le di.l"̂ ^̂  
tío Loperas ; pueden salirte al ' ' ' ' ' " ' , ' j -
los Pulgas : sí sucede , fuego, hijo," 
g o ; antes eres tú que ellos. ^¡( 

— Descuide usted , tio Loperas , "J^ 
no sucederá nada: ¡ea! buenas no ' ' 
y basta (d lunes . 

—Hasta el l u n e s , hijo. ^¡\ 
Esléban lanzó la yegua . <]»'' .¡o 

grande y vigorosa; atravesó el p"^ 
y salií) á la car re te ra . 

Estaba esta sombría y solitarin- , 
Los árboles [)arecían grandes '' 

l asmas s in ies t ros : los campos ^̂^ Pjjo 
dían en la somhr. i : las es lndlas lU'' 
apenas en un cielo sombr ío . ^ , 

Durante medía legua nada •'•'̂  
lecíó. ĵ(,, 

Esteban preocupado por los co'• 
jos del tío Loperas y por un vago P 

sen t imien to , llevaba una pistola en la mano . ĵ ju 
Al llegar al mal paso del Arroyo de B u t a r q u e , Estf" 
amar t i l l ó l a pistola. |¡¿ 

En aquel momento , de en t re la lóbrega espesura *' 
una voz angustiosa (pie dijo: 

—¡Ases inos! ¡Ladrones ! 

(Se cotitinuani.) 
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